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Allá vamos directamente desde 
Miami. Los Martes y Sábados. 

Su boleto de Pan Am® le llevará desde Managua 
en el vuelo de conexión más conveniente. Nuestro 
expreso a Mad rid sale de Miami los Martes a las 
6:00 P. M. y los Sábados a las 4:30 P. M. 

¡Estos vuelos sí que son canela fina! 
La vida a bordo es un encanto. Tentadores 

bocados, refrescos y cocteles. A la hora de la cena le 
serviremos delicias de la Península Ibérica. 
¿La lista de vinos? Inefable. 

Y por sólo US$ 2.50 extra tendrá para su 
diversión el Teatro en el Aire:° a su elección dos 
películas, conciertos clásicos y populares en estéreo, 
más un programa especial de Música para el Sueño. 

Usted se despierta en Lisboa. Y poco después 
llega a los pies de la novia de España. Madrid, 
la salerosa. 

El mismo Jet sigue sin escalas a Roma. 
Ida y vuelta Managua-Madrid en clase 

económica (para viajes de 14 a 45 días) US$ 613. 
Pague después ... no hay problema. 

Visítenos o llame a su Agente de Viajes 
y dispóngase a armar la tremolina junto a un chato 
de manzanilla. ¡Salud! 

La línea aérea de mayor experiencia en el mundo. 

P

an  Ami  

SALUD 9 MADRID! 
El servicio de los Martes, desde el 6 de Julio. 	 Avenida Roosevelt 507, Tèléfono 22351. 
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LE DA 
EL MAS ALTO INTERES 

10.50 
* LIBRE DE IMPUESTOS 
* GARANTIA HIPOTECARIA 
* LA MAS SOLIDA INVERSION EN EI, PAIS 

ADQUIERA BONOS 
HIPOTECARIOS 

¡SIEMPRE LE DA MAS! 
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Señor PATRON 
ESTAS  OBLIGADO  A 
PAGAR LA CUOTA  DEL INSS 
CUMPLIDA  MENTE  

RECUERDA 
QUE PAGÁNDOLA, 
TU TRABAJADOR 
TE DARÁ MEJOR 
RENDIMIENTO... 

HAZ QUE GOCE DE LOS BENEFICIOS 
QUE LE OFRECE EL SEGURO SOCIAL 
ENFERMEDAD. MATERNIDAD. ASISTENCIA MEDICA AL 
RECIEN NACIDO HASTA LOS 2 AÑOS. ACCIDENTE DE 
TRABAJO Y ENFERMEDAD PROFESIONAL. INVALIDEZ. 
VEJEZ. VIUDEZ Y ORFANDAD. 

INSTITUTO NACIONAL DE SEGURIDAD SOCIAL 

http://enriquebolanos.org/


Para el calor 

es lo mejor 
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ENVEJECIDO 

TODD ANFITRION 
EN CENTROAMERICA 
SIENTE ORGULLO 
EN SERVIR... 

Flor de Caña  

PORQUE ES UN LICOR 
VERSÁTIL CON EL QUE 
PUEDEN PREPARARSE UNA 
GRAN VARIEDAD DE 
BEBIDAS DELICIOSAS. 
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La Refinería Nicaragüense  

del Azúcar. por medio  de  
un Proceso Higiénico y  

moderno, decolora  las so- 
luciones reduce la  ceniza  
que  contiene y  e liminan- 
do la opacidad de sus  

impurezas. ha llegado  
a producir  en  Nicaragua.  
en escala comercial. el  
Azúcar Refinada.  

SAN ANTONIO. un azú- 
car tan superior como  

la mejor del Mundo or- 
gullo de  la industria cen- 

troamericana.  

NICARAGUA SUGAR ESTATES LTD.  
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SE LLAMA CONSERVADORA UNICAMENTE EN EL SENTIDO DE QUE NO ES ANTIRRELIGIOSA 
NI ANTICAPITALISTA, VA EN MARCHA HACIA LA INTEGRACION DE CENTROAMERICA Y 

PANAMA, POR ENCIMA DE LAS DIVISIONES PARTIDISTAS 

FDITORIAL 

"¡QUE SOLO SE QUEDAN LOS  MUERTOS!"  
En homenaje de noviembre al dolor y a la muerte, que representa el Día de 

Animas y Difuntos, nos acercamos a las tumbas de tres ilustres patricios para reco-
ger en esta edición sus coronas fúnebres tal cual las depositara el cortejo que acom-
paño sus féretros. Estas coronas amarillentas exhalan todavía el mismo olor de las 
cámaras mortuorias, fotocopiadas a tamaño original y con sus mismos caracteres de 
impresión. Así supo conservarlas nuestro antiguo colaborador Dr. Emilio Alvarez 
Lejarza, quién ahora también descansa en paz. 

Estas honras fúnebres (1855) retratan al vivo al Presidente Don Fruto Cha-
morro, de quien no se conserva ni un bosquejo de su apuesta figura; al Presidente 
Don Tomás Martínez a quien describen sus amigos en el primer aniversario de su 
fallecimiento (1874); y al Benemérito Señor don Juan G. Sacasa (*1816 + 1877): 
hijo de don Crisanto; padre de don Roberto 1896); abuelo ,del siguiente don 
Juan Bautista; tatarabuelo de don Roberto el Presidente; padre este último del otro 
Presidente Dr. Juan Bautista Sacasa que doña Casimira, doña Salvadora y los hi-
jos de ésta, don Luis, el ex-presidente y don Anastasio Somoza, el actual manda-
tario, siguen la línea. 

Pero, ningún prólogo mejor para el homenaje de este número que el lienzo 
que ilustra la portada y ningún prólogo mejor para ese cuadro del pintor Modesto 
Urgell que estos versos del triste Unamuno, frente a unas tapias parecidas a las de 
este perdido cementerio pueblerino: 

¡Pobre corral de muertos 
entre tapias hechas del mismo barro! 

Sólo una cruz distingue tu destino 
en la desierta soledad del campo. 

Urgell acertó intitulando el cuadro: "Que solos se quedan los muertos". Apro-
vechó a Becker e hizo imprescindible que los diarios y las revistas de su tiempo 
lo reprodujesen a turno riguroso el Día de Difuntos. 

Este cementerio que puede ser cualquiera de Centroamérica ha dado lugar a 
infinitos sonetos y por eso el pintor sabía lo que hacía proporcionando ilustración a 
los poetas de su tiempo y a los del porvenir. 

La muerte junto a las tapias de nuestras humildes necrópolis parecen estar 
abandonadas. No lo estan. Así llevan mucho tiempo, siglos, y la humilde historia 
de nuestros pueblos se puede seguir a través de sus inscripciones, como paciente-
mente lo ha venido haciendo el Dr. Roberto Calderón en una su obra muy intere-
sante que algún día habrá de publicar esta revista, aunque la historia más íntima 
y más cierta se halla perdida en los lugares que no tienen nombre; en la fosa común. 

Aparte publica Revista Conservadora un ensayo original de José Coronel Ur-
techo: Introducción a la Epoca de la Anarquía en Nicaragua (1821-1827) y como Li-
bro del Mes, termina con la fotocopia de los últimos ejemplares de El Ojo del Pue-
blo que, aún cuando en mal estado, son los únicos que aún se conservan en el Ban-
co Central de Nicaragua. 
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Mucho abunda, con ligeras 
variantes, y por esta época, la 
anécdota de este cuadro anóni-
mo ejecutado a mediados del 
XIX. La figura del hombre 
— rey, monje, guerrero, a-
mante— arrodillado frente al 
Crucificado en demanda de ayu-
da, arrepentimiento o de simple 
y sano deseo de morir, es muy 
frecuente, y del temario puede 
ser excelente ejemplo esta tela, 
en la cual vemos a la figura de 
la Muerte que se acerca al pe-
cador, que si es letrado puede 
pensar en el triste postulado que 
dice: "Más que la vida en el 
hombre, vale la muerte en la 
piedra. "Claro es que en pleno 
romanticismo la muerte tiene 
muchas nuevas filiciaciones que 
la hacen separarse de su hispa-
no significado: aunque no ha de 
faltar los que, como manantial 
subterráneo, sigan alimentando 
el cuerpo nacional con la savia 
española, dando alto sentido al 
fin de la humana vida. Más 
tarde, un intelectual de buena 
vein clásica-Ganivet. diría en 
versos que continúan el rodar 
y rodar de la piedra que lan-
zó el comendador Escrivá: 

Vida y muerte sueños son, 
y todo en el mundo sueña. 
Sueño es la vida del hombre; 
sueño es la muerte en la piedra. 

Este eco calderoniano, si ya no es un coro, como en 
el XVI, se conserva en aisladas voces, que en parecidos 
términos marcan iguales jalones que se marcaron en la 
época áurea. Hasta los Núñez de Arce, con ribetes li-
berales y de demagógicos, llevan en la inspiración 
vieja impronta de la rasa. Muchas composiciones, al  

estilo de La visión de San Martín — para cuya ilustra-
ción parece que está hecho ese lienzo —, pueden ligar 
con los viejos poemas dedicados a la Muerte, como aquel 
que escribió Pedro de Padilla en la ciudad de Linares 
y que tituló así: 

SONETO DE LA MUERTE 

De ti, muerto Jesús, nace la vida, 
que muriendo, a la Muerte diste muerte, 
y de tu amor nos vino aquella muerte 
que nos levanta a nueva y mejor vida. 

Muerte más venturosa que la vida, 
pues libra al hombre de la eterna muerte, 
y así, mayor tesoro que tu muerte 
nunca le tuvo ni le tendrá la vida. 

Del sentido la vida me da muerte, 
porque su muerte puede darme vida 
que no tema las fuerzas de la muerte. 

Muriendo vivo, y muero estando en vida, 
y estoy tan deseoso de esta muerte, 
que por poder morir amo la vida. 
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La posible filosofía española se puede condensar en 
este último verso: "por poder morir amo la vida". Es 
completo, y explica la distorsión, la empresa, el ansia, el 
heroísmo, la renunciación ... Sólo con ese prendido éti-
co y moral se puede seguir adelante, siempre en exaspe-
ración y en grito. La figura del lienzo lleva a sopesar 
las buenas razones de la actitud nacional cuando vemos 
al hombre arrodillado y caído, en espera de misericordia. 
En el ánimo deja la duda de si será —por imperativo 
del tiempo en que se pinta su figura— un amante; un 
amante de aquellos que en días de fiesta en el pueblo 
cantaba: 

¡Ay linda amiga, 
que no vuelva a verte, 
cuerpo garrido, 
que me lleva la Muerte! ... 

O si tendrá, por el contrario, en su saldo de deudas, 
malos actos de soberbia y de poder real. La pintura 
gustaba tanto de resucitar reyes y episodios reales en 
donde la muerte era el vértice de las pasiones y de las 
anécdotas, que no es extraño que fuera a un rey al que 
se va a llevar la Muerte, el cual antes acude al cruci-
fijo, cuya traza indica unos siglos determinados, pero que 
siendo por entonces tan fácil el anacronismo, puede ser 
aplicado a cualquier Ramiro o Sancho de la reciente 
castellanía. Pero es igual que sea monarca o amante, 
y hasta monje, de aquellos que, según uno de ellos, vi- 
vían .. . 

Retirado en la paz de estos desiertos, 
con pocos, pero doctos libros juntos, 
vivo en conversación con los difuntos 
y escucho con mis ojos a los muertos. 

O que, simplemente, rezaban, en la meditación: 
Aguardo que se esconda de esta guerra 
mi cuerpo en las entrañas de la tierra. 

Frecuente fué siempre la repetición de actos como 
el de la célebre Baltasara de los Reyes, que dejó pom- 

pas y vanidades y se retiró a esperar a la muerte, y a 
quien el dramaturgo hizo hablar así: 

¡Afuera, galas del mundo; 
afuera, ambiciones locas! 
Que sólo me habéis servido 
en esta farse engañosa 
por testigos de delito 
contrarios en causa propia. 
No quede señal en mi, 
vaya la piel con vosotras. 

La incógnita del personaje que ve avanzar, inexo-
rable,  a la Muerte, no quita ni pone en la significación 
del lienzo. Figurémosle, con favor, lector de Soledades 
de la vida, uno de los libros más editados y leídos en 
todos los tiempos desde quo se publicó en el año di  1658, 
y que tanto se recomendó a nuestras mujeres, tan cer-
tero como en esos consejos, tan abundantes, de padre a 
hija, que entrañan el deseo de que la niña, por inadver-
tida, no guarde los afanes para el mundo sino para en 
vida recolecta dirigirlos a la salvación. Esos consejos 
paternales de retiro y renunciación, que tan bellamente 
se apuntan: 

Esto es la soledad, hija querida; 
a esto te convida 

un padre que te adora. 
Aquí te verás señora; 
aquí tendrás descanso, 
aquí reposo. 

Aqui, siendo Jesús tu dulce Esposo, 
Pasarás esta vida transitoria, 
hasta la eterna vida que la gloria. 

Pero no siendo mujer la protagonista y midiendo 
la actitud del pecador, tenemos que llegar a la conclu-
sión de que un suceso humano ha intervenido en esta 
escena do cuarto acto. Llega el castigo. Este parece 
ser el título del lienzo que mejor le corresponde a este 
amante, monje. monarca o guerrero, que busca. llegado 
el instante ultimo, la divina misericordia que puede 
rescatarle del pecado. 

bajo 
la dirección de un técnico 

graduado 
en Habana, Cuba. 

ACABADO GOMEZ 
ACABADO PERFECTO 

¡Compárelo! 
Ave. Bolívar 

Tels. 23050 — 21702 
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„MUJER  MUERTA"  DE SANTIAGO RUSIÑOL 
COMO IDEA EQUIVOCADA DEL VATE  NICARAGUENSE  

RUBEN  DARIO 

Rusiñol se pasó la vida buscando soleda des — los jardines — y escribiendo en cafés más 
solitarios todavía, en una peregrinación inocente en pos de una paz que sólo se consigue con la 
muerte.” Esto nos dice su mejor biógrafo, que le entendía bien y que cree injustos estos ver-
sos de Rubén: 

Gloria al gran catalán que hizo la luz sumisa 
— jardinero de ideas, jardinero de sol—, 

y al pincel y a la pluma, y la barba y la risa, 
con que nos hace alegre la vida Rusiñol. 

Se advierte en el vate nicaragüense e hispanófilo una idea equivocada hacia el hombre que fué "el Gran 
Triste". Como contrapartida a la exuberancia poco razonada de Rubén, el biógrafo nos indica que su verda-
dera psicología es "una herida secreta que la sonrisa esconde menos cada día y que es la esencia del alma de 
Rusiñol". Para evitar equivocaciones, reproduce a continuación de los versos anteriores estos otros: 

Tu alma copia, velada de tedio, 
la ironía de un lirio en medio 

de los escombros de la vida. 

Y es a un tiempo, en la palidez 
de tu rostro, piedad y altivez, 
tu sonrisa, que cada vez 
nos esconde menos tu herida. 
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Esta lírica ofrenda parece que está hecha para aquel cuadro qua un día el poco revolucionario Rusiñol 
pinto, y mas que el autor del lienzo, la dedicatoria se dirigen la mujer que en blancos fantasmales se brinda 
muerta. 

Elia puede ser uno de esos personajes de teatro nórdico o de reinados simbolistas que hicieron florecer 
una literatura triste y una decoración abundante en largas flores vencidas. Otros versos enviados a Rusiñol ex-
plican esta "situación sentimental": 

Santiago: tus pinceles poetizan 
las cosas con clarividente 
emoción, y en tus parques se deslizan 
las almas misteriosamente. 

La tristeza del buen escritor que fué Rusiñol es una magnifica tristeza literaria trasladada a la pintura, 
lo cual no quiere decir que el sentimiento plástico no fuese ni hondo ni importante, ya que precisamente por 
ser así estaba más repartida, sin dilucidarse nunca, en los diversos estados artísticos. No hace falta que se di-
gan sus afanes, sus sueños, sus ensueños, sus crisis nerviosas, ni tampoco que se justifiquen su amor al ajen-
jo, que le hacía olvidar y olvidar, y tanto lo necesitaba, que por el alcohol, que le prestaba una vida mejor, no 
le importaba perder partes de su cuerpo, ni estar en trance de muerte continua desde la dedad juvenil. Na-
da de esta minuciosidad se hace precisa para justificar su íntima melancolía, que tiene superior razón y que fue 
comunicada en los jardines, en los secretos de la verdura, en las páginas de El pueblo gris y en esas charlas 
en las cuales, burla burlando, nos dejaba la impronta de su categoría espiritual. Rusiñol fué pura literatura, 
que es ser una cosa muy seria cuando es verdad, hora tras hora. Siendo así, no es de extrañar que sus cua-
dros también lo fueran. y como ejemplo pocos mejor podemos encontrar tan justos como esta muerte en la que 
una mujer, muy de su época, se presenta fallecida, hundida en un sueño piramidal de almohadas y en pleno 
delirio mortuorio de drogas. Dicen que Rusiñol fué un drogado. Lo era por temor y amor a la muerte. Te-
nía que serlo en ese ímpetu para abarcar !antas cosas. Era la única manera de estar al mismo tiempo en va-
rias partes, y, en la vida, para reposar cómodamente, paladeando el delirio del triunfo y de la fama. Dete-
niendo a la muerte. No bastaba la fatiga diaria de hacer felices a los amigos, pintar y escribir, atender a so-
licitudes y horizontes de gloria, fundar museos, pintar y escribir, atender a solicitudes y horizontes de gloria, 
fundar museos, pretender descubrir el último suspiro de los paisajes ... y tantas y !antas cosas que forma-
ban el que hacer cotidiano de este gran juglar, a quien le faltó el conde de Barcelona que le tuviera recogido 
y amparado a sus expensas. 

Si un hombre puede ser resumen de un tiempo, éste es Santiago Rusiñol. Ninguno como él explica la 
categoría que ha adquirido la oportunidad de una palabra en la vida nacional. Rusiñol "el Triste" es el éxi-
to de una clase intelectual. Representó el triunfo de la vida íntima en su proyección exterior, haciendo ver-
dad la frase de Oscar Wilde: "El talento, para la obra; el genio, para nuestra vida". Lo consiguió, venciéndose 
a sí mismo, muchas veces, frente a la mediocridad de la ciudad, que si bien construía una nueva economía y un 
modo de existencia más conveniente a lo material, sustraía de si misma loe valores esenciales y se conformaba 
y justificaba —sabiendo que eran inenecesarios—, poniéndolos en la figura de Rusiñol. 

Cipreses pintó muchos Rusiñol. Los amaba, vencidos por el aire de las Sacramentales, como grandes y 
puntiagudos abanicos de los muertos. El pintor hizo el recorrido mortuorio de la planta con tanto acierto, que 
no es de extrañar que esta mujer tenga una aparienciade flor troncada. Justamente es ésa la expresión que 
más le conviene, y además la que mejor rima con su hora. Rubén, de conocerla, le hubiese hecho lindo epita-
fio, en que París, España y Grecia, apareciesen unidas, a ser posible y hacedero, en metro endecasílabo. Tam-
poco serían inoportunos los versos grabados como un profano testamento en una tumba que guarda los restos 
de una mujer galante. 

Aquí yace en reposo profundo 
la dama de voluptuosidad 
que para mayor seguridad 
hizo su paraíso de este mundo. 

Esta "muerte" de Rusiñol complace más por lo que se sabe del artista que por la muerte misma, aun-
que en ella hay signos españolísimos. Son éstos la ausencia de significados y alusiones a la causa del óbito 
que, indefectiblemente, hubiese utilizado un Toulouse- Lautrec. La muerte está sola, entre unos destellos im-
presionantes, que rompen la negrura de un cabello, que se funde con el oscuro del fondo. El cuadro, en sus di-
mensiones cromáticas, oscila entre el negro y el blanco: buen juego mortuorio. Rusiñol sabía mucho de la muer-
te. 
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HONRAS FUNERALES  

DEL EXMO. SEÑOR  
PRESIDENTE DE LA REPUBLICA  

DE NICARAGUA  

Y JENERAL EN JEFE DE SU EJERCITO  

DON FRUTO CHAMORRO.  

Granada marzo 

de---1855,  

HONRAS FUNERALES DEL  
JENERAL CHAMORRO.  

nca ha puesto el pueblo mas al descubierto su pe-
r que en la muerte del esclarecido patriota, Jeneral Presiden- 
de la República dan Fruto Chamorro. Ese infausto aconteci-

iento le consternó profundamente, laceró podernos decir, su co-
zon. Todos fuimos testigos de este hecho, todos sentimos  

bien igual dolor. ¿,Quién en esos dial de luto popular  
 evadirse de la gravo pena en que la generalidad es-
sumida? El Gobierno pues, fiel intérprete de los sen-

mientos de la nacion, hizo su deber al decretar suntuosos  
ferales  la memoria del benemérito ciudadano cuya  
terna desapaticion no cesará de atormentarnos; porque  

s ceremonias santas, ese aparato religioso tan grave y  
imponente, sobre estar establecido para sufrajio del al-

ta por quien se celebran, son en las sociedades humanas  
testimonio claro de nuestra pena, y una señal manifies-
de reconocimiento, de gratitud, de amor, de adhesion al 

 hombre que supo captarse nuestra voluntad, y que ha de-
ado en nuestras almas la mas grata memoria de sus servi-

de su conducta filantrópica.  
Dos han sido las funciones que el Gobierno ha hecho  

esta la vez, una y otra dignas de él y del esclarecido 
 personaje á quien se dedicaron. La primera tuvo lugar el  

2 del mes antepróximo, con motivo del enterramiento del  
cadáver. A las cuatro de la tarde de ese dia cl clamor de  
as campanas anunció al pueblo la aproximacion de la tris-
a ceremonia, y trascurrida una hora, la casa del finado Je-

neral, decentemente adornada, era ya el punto de una in-
mens a reunion. S E. el Sefior Diputado Presidente y sus 

 ministros, el Señor Prefecto Departamental y demas autorida-
des del lugar, lo mismo que la gente de notabilidad, se  
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presentaron allí vestidos de riguroso uniforme negro, lo cual 
hacia mas lúgubre y mas imponente aquel acto. El Señor 
Mayor Jeneral del Ejercito y todos los demas militares que 
se hallaban en esta Ciudad, tenian las insignias de luto que 
previene la Ordenanza. Y en fin el pueblo todo llevaba 
pintado en s u semblante la pena que desgarraba su corazon. 
Tal era el aspecto de aquella numerosa sociedad que giraba 
en torno del suntuoso ataud que contenia los restos del 
invicto Jeneral que acababa de espirar; cuando llegado el 
venerable Clero presidido pur el Señor Cura y Vicario Lilo. 
don Austin Vigil, entonó en coro el responso soleintie con 

 que se  di  principio á aquella ceremonia. Concluidas las 
oraciones que la Iglesia tiene establecidas, se comenzó la 
procesion fúnebre acompañada por el respetable y lucido 
acompañamiento que hemos escrito, oyéndose de tiempo en 
tiempo el estruendoso disparo de los cañones que anuncia 
ban la muerte del primer Jefe de la nacion y de las ar-
mas. El féretro, cuya forma particular y exquisito. A dorno 
se llevaba las miradas de todos, era conducido por varios 
de los amigos dei ilustre difunto, y las cintas que de sus 
ángulos pendian las tomaron lis Señores Ministros y el 
Señor Mayor Jeneral del Ejército. En  fin hi suntuosidad de 
dichas exequias nada dejó qne desear; y continuó siempre 
lo mismo hasta su conclusión que tuvo lugar en  la Iglesia 
parroquial de esta Ciudad en donde debia ser sepultado el 
cadáver. Luego que se dio fin á todas las ceremonias religiosas el 
Presbítero don Timoteo Lacayo y el Doctor don Francisco 
Barberena, uno despues de otro, subieron á la Cátedra, y pro-
nunciaron allí las dus oraciones fúnebres que precedidas de un 
articulo necrológico escrito por unos amigos del ilustre difunto 
nos damos el gusto de ofrecer al público; y en seguida de 
ellas las que en las exequias que en San Fernando y 
Managua se celebraron en honra del Jeneral Chamorro, pto- 

digno de las .virtudes quo le adornaron, sobresaliendo entre 
ellas ,ese patriotismo acendrado de que dió en todo tiempo 
pruebas inequívocas, y ante cuyas aras sacrificó basta su 
propia .  existencia. Abrigamos la persuasion de que todo 
nicaragüense qué ame  patria, leerá con 
agrado esas paginas consagradas al Ciudadano ilustre  que  vi-
vió  para  ella, y derramará una lágrima de gratitud á su -memoria. 

Pero-  si como • hemos dicho, fue tan suntuoso el enten-
-ramiento, .no lo fueron métios las exequias de los 8 dial. 
Adornada 

. El triste 

 

LL. EE. 
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ARTICULO NECROLOGICO. 
Los hombres pagan como las flores que 
se abren por la mañana y   la tarde 
se vin marchitas y  holladas. Las generacio-
nes de la especie humana corren corno 
las ondas de un raudo rio; nada puede 
parar al tiempo que arrastra en pos de 
sí lo que parece mas inmóvil=Fenelon. 

Todo es misterioso en la vida del hombre; el dia mismo 
de su nacimiento es el comienzo de su carrera á la tumba. 
La vitalidad y la disolucion, dos principios opuestos caracteri-
zan su naturaleza, afectan su organismo, de modo que la 
vida y la .  muerte  van en él corriendo juntas y caminan 
con tanta armonía y union, que mas que enemigas, pare- 
cen hermanas gemelas. ¿Cómo es que el hombre vive con 
elementos para morir? ¿y  porqué muere con elementos para 
vivir? El hecho se ve, se toca, se palpa, y sin embargo por 
.mas que se escudriña, no se Alcanza la razon. De la cuna 
al sepulcro no hai sinó un paso, y un paso en declive que 
vamos dando casi sin sentirlo. Tal es el destino de la 
humana condicion; nacer, crecer y caer, y el filósofo cristiano 
debe contentarse con adorar ese destino sin pretender profundi- 
zarle, porque eso seria un atentado estéril de necio orgullo, 
de vana presuncion. 

Empero cuando el que muere no es de esos seres comu-
nes que van pasando desapércibidos en la procesion funeraria 
de la humanidad, sinó de esos hombres privilegíadoi que 
de vez en cuando suele destinar la Providencia para consue-
lo y apoyo de las sociedades, de quien son el genio tutelar 
y el áncora de salvacion en las grandes tempestades políticas; 
cuando el que muere tenia sobre sí que consumar una gran 
mision, y la muerte lo detiene en su carrera, lo arrebata 
en los momentos mismos que su existencia parecia encade-
nar los destinos de un pueblo entero y ser mas necesaria 
para su libertad y regeneracion; naturalmente uno se sorpren-
de, y corno que intenta reconvenir al que tiene en sus manos 
la suérte de las naciones, por un suceso que en la previ- 

cion humana es una calamidad pública, una catátstrofe social. 
El màlvado, el egoista, el hipócrita vocinglero, el asesino, 
él traidor, el falso amigo, el mal ciudadano en fin, enemigo 
del bien comun, ambicioso y aspirante que ve su dicha en 
las desgracias de sus semejantes, en la ruina é infortunio de 
su patria, cive largos dias sobre la tierra afligiendo á la 
humanidad con sus exesos y crímenes ¿Y  porqué el patriota 
ilustre que cifra su vida, su gloria y su ventura en servir 
con honor á la patria, en procurar su timbre y felicidad,: 
y que se desprende gustoso  de ese yó tan generalmente 
querido por labrar la dicha de sus conciudadanos, agosta 
sus dias casi en flor? ¿Por qué el hombre benemérito, virtuoso 
y útil ciudadano, amigo leal, de un corazon sincero, deja 
de existir presto, llevándose  las  esperanzas de la nacion, de 
la gente virtuosa y honrada' ¡Oh Dios de justicia y de misericor; 
dia: tus designios son incomprensibles; pero tus actos no 
pueden dejar de ser buenos, y al discípulo de la cruz le 
toca solo respetarlos y adorarlos! 

El 12 del. mes corriente al amanecer, el cañon de la 
patria, que poco antes dejara de tronar vomitando fuego so.. 
bre los modernos vándalos que en el rigio XIX han repetido en 
este infeliz país las bárbaras, desoladoras y sangrientas escenas 
que la Europa presenció en el siglo V; sonó triste, y su 
sonido lejos de inflamar el corazon del guerrero, adormeció 
su fuego imprimiéndole el sentimiento del pesar y  del  dolor. 
Las campanas con su fúnebre clamoreo acompañaban aquel 
eco gemebundo, repetido de hora en hora hasta entrar la 
noche del mismo dia. El semblante de los buenos ciudada-
nos  se presentaba mustio, lastimado de una pena grave. ¿Por) 
qué tanta tristeza? ¿qué ocasiona ese luto, y duelo á general 
Es la muerte del Jeneral de Division don Fruto Chamorro, 
primer Presidente Constitucional de la República de Nicaragua,: 
acaecida á la 1 menos. 3 minutos de la mañana de ese dia 
infausto, de ingrato recuerdo para la nacion, despues de  una 
larga cama en .que los auxilios de la ciencia, una asistencia 
esmerada, los esfuerzos de la amistad, las ansias y votos 
de todo un pueblo .  fueron estériles; todo quedó burlado.. ¡Oh 
miserable humanidad! El Jefe ilustre de la República, el 
Guerrero heroico que ayer simbolizaba la vida de la patria 
y era el depositario de sus esperanzas, no existe ya; tan, 
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sólo nos queda su ilustre memoria. 
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República. 
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SEÑORES 

Paguemos  á este bien Principe el tributo de 
nuestras lagrimas, que no ha escusado  ha-
cer por nosotros el sacrificio de su propia 
vida. San Ambrosio --Oración fune bre  del 
Emperador B alentiniano el moso. 
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tenéis delante. 
Dios, de bondad, vos, señor, elevas por tu voluntad so-

berana á los hombres á la altura del poder y los haces des-
cender, imprimiendo sobre su frente el sello de la nada, que 
apagas sus glorias, que desatas la banda de los Reyes  y 

 quiebras sus cetros como si bien de barro, haz que yo 
no diga en este lugar sagrado cosa que ofenda á la verdad, 
ni manche mis labios con la lisonja. 
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podido comprender que el jóven profesor de matemáticas en 
la Universidad de Guatemala, don Fruto Chamorro, despues 
de. haber obtenido el grado de Br. en filosofía con no ménos 
aprovechamiento que lucidez, prefirió aquel estudio á otro 
cualquiera, haciéndose así capaz de llenar la mision que 
el Cielo le reservaba, de mandar pueblos y Ejércitos en 
Nicaragua Nicaragua patria adoptiva del Jeneral Chamorro, 
y de nacimiento de su familia, era el terreno en que la Provi-
dencia le llamaba á representar. 

Habiendo perdido á su padre en edad temprana, le hizo 
trasladarse á esta„ Ciudad, interrumpiendo sus estudios, la 
casi ruinosa posicion en que' á causa de los primeros sacu-
dimientos revolucionarios del país, quedó reducido el caudal 
de sus hermanos menores y la. esposa de su padre doña 
Josefa Alfaro, quien le adoptó por hijo suyo, obligándole á 
darse á conocer con el apellido de Chamorro, por  mandato 
expreso, que él reusaba por humildad y por respeto y re-
conocimiento á su madre natural doña Josefa Perez. - 

Estraño á los sucesos políticos del país, permaneció 
concentrado á la vida privada, y atendiendo exclusivamente 
al manejo de los negocios y haciendas de su familia, dando 
el mejor impulso á los unos y haciendo notables mejoras 
en las otras, hasta 1836, fecha en que . dala su vida' pú-
blica —Pero sea que el destino le empujase á ocupar su 
posicion social-Sea que cansado de sufrir en silencio veja-
ciones de los demagogos, buscase en las asambleas populares, 
en la tribuna y en el campo de batalla como hacer fren-
te á los abusos de poder, desde entónces hasta en sus últi-
mos momentos, jamas dejó de pensar en la suerte del pais. 
Jamas dejó de hacer la crítica severa y profunda de nuestras 
instituciones; repugnándole el modo inadecuado con que ha es-
tado organizado el Gobierno en el país; esa triple soberanía 
republicana; que tal cual está establecida entre nosotros; es un 
jérmen eterno de competencias entre los P. P. legisaltivo, ejecu- 
tivo y judicial, origen de los desmanes é impotencias de los Go-
biernos.  representativos, tea incendiaria con que los apóstoles 
de la nueva propaganda democrática, han aniquilado la socie-
dad —Chamorro aspiraba á un Gobierno con poder y solidez sin 
dejar de ser republicano-Profesaba el principio de igualdad so-
cial fundada en el talento y la virtud -Esa juventud ilustrada,  

antepuesta por él á los años y á cualquiera otra considera-
cion personal  que  no fuera el mérito, demasiado lo testifica. 

Electo Diputado á la Asamblea ordinaria de 1836, su 
principal empeño fué conseguir para Granada el estableci-
miento de la Universidad que posee, por que con una inteligen-
era elevada comprendia mui bien que la ilustracion es la 
base  de  la perfeccion social, y que, como ha  dicho un céle-
bre escritor, lo que ha mejorado los reinos de Eu ropa no 
es la naturaleza del Gobierno, sino la cultura de los ánimos- 
Diputada á la Asamblea Constituyente de 1838, en union 
del ilustre sacerdote don Ped ro  Solís, segun refería este per-
sonage,  logró poner diques al poder militar, que adueñado 
entonces de la tribuna, tendia á extravasarse en todos los 
ramos del poder público-Designado Senador para el primer 
periodo legislativo que abría la nueva carta desde 39 á 42 
influyó en la traslacion á la  Ciudad de Chinandega, . bus-
cando así la libertad de las determinaciones de aquel alto 
cuerpo; 'mas como aun , allí alcanzase la depresios de las 
armas, al ver disuelta de - hecho aquella reunion, hizo frente 
â la tiranía parlamentaria; y  con un valor digno de Ma-
nuel, pareció oírsele decir: Llegado- á esta Camara por la 
voluntad de los que tienen derecho 'de enviarme, no saldre  
sinó es por la violencia de los que quieren excluirme; si 
esto resolucion de mi parte  debe  acarrear mayores peligros 
sobre mi cabeza, me acordaré que el campo de  la  libertad ha 

 sido repetidas veces fecundado por sangré generosa. 
Delegado supremo de la Nacion, autorizó Comisionados 

cerca de Malespin al Pro. don Pedro Solís para cortar de 
una manera armoniosa la lucha sangrienta de 1844, y como 
tan noble empeño quedase . frustado, no pudiendo ver con 
indiferencia la última calamidad que nos legara, la Comandan-
cia militar de Muñoz, de cuya época data en Nicaragua, 
el haberse inrnilitarizado la .traicion y los dernas vicios de 
disciplina, se dedicó á remediar tamaño mal, cuando ejerció 
las augustas funciones de Diputado de la Asamblea Cons-
tituyente de 1848 que el mismo Muñoz hombre nefasto para 
Nicaragua disolvió con un crimen. 

Teniente Coronel, mandó como Z° la expedicion sobre 
Rivas en 1849, y á su pericia militar fue debido el ester-
minio de la faccion que su Jeneral en Jefe y la administra- 
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sión que regia á Nicaragua en aquel año aciago, habias 
promovido, desconociendo su mision; y aquel departa meato 
recordará siempre los incalculables bienes que le hizo, cuan-
do  ejerció en el mismo año el mando militar y potítico-Dedi. 
cado  por gusto al estudio de la materia hacendística, conci-
bies grandes mejpras en su práctica administrativa, como 
Garnier Pagés, las que logró llevar á cabo, cuando ejerció 
el Ministerio de hacienda del venerable Señor Sandoval; y 
desde entonces, ya no- mas hablar de deficit en las rentas 
públicas: ya no mas insultar á la sociedad Con insolentes 
depredaciones que convertian los fondos en una criba en que 
todo se deslizaba-Ministro de la guerra del. inmortal Pineda 
en 1851: Jeneral en Jefe en este mismo año glorioso para 
Nicaragua; pues en él vio desmoronarse en una impotente 
asonada el .fantástico poder de Muñoz, que creyó deprimir 
á la patria bajo el peso de su imbécil espada --Sobre esta 
escalar de servicios llegó á la direccion suprema en 1853 ) 

 y â la Presidencia de la. joven República en 1854, electo 
por unanimidad de votos de la. Asamblea Constituyente. 

En su advenimiento al poder se vio. combatido por la 
envidia y terrible odios y peligros, creados por los dema- 
gogos jamás contentos con no dominar -No habiendo bas- 
tado su conducta austera, filantrópica y benéfica eon que 
conducia al pais â un punto culminante de prosperidad y 
progreso en todos los ramos del Gobierno, para reprimir el 
espíritu de revolucion, buscó la salud de la patria en la 
entereza y la osadía; mas como los reveses se hallan fuera 
de la prevision humana, .Vencido por una traicion, se .vio 
obligado á luchar con el coloso de la anarquía que asomó 
su horrible cabeza á las puertas de esta Ciudad, en mayo 
Ultimo en donde fue recibido en triunfo como aquellos Jene-
rales romanos que una vez derrotados no perdian la espe-
ranza de una nueva victoria-Torciendo el camino como Euma-
nes, para librarse de la persecucion del enemigo, hizo Is 

 gloriosa defensa de esta plaza, y en esta faz de su vide 
aparece mas grande-En todas partes inspiraba su valor y 
su genio, haciendo de cada soldado un heroe y batiéndose 
muchas veces como un soldado. 
Ilustre ciudadano, campean esclarecido, acribillado en 

 crudos combates tu caballo r  tu vestido de bales, esta , ts  

respetaban, por que te estaba reservado morir' de pesadun-
bres Si  exponer su nombre á la inconstancia de la opinion, 
a la ingratitud de los pueblos; y abandonar fortuna , goces 
y  los objetos mas caros del corazon, es un titulo á la cele-
bridad y al reconocimiento público, nadie mas digno que 

--Al sumergirte en el abismo de la eternidad habeis deja-
do un vacío, que la Providencia que vela sobre- las socie-
dades sabrá llenar debidamente; y entretanto que el ángel . 

de la victoria conduce tu alma al seno de los heroes, noso-
tres rogamos que deseanze en paz. 

Señores 
VEO a  mi patria desolada y triste; la veo cubierta de luto 
y  deshecha en llanto; un profundo desconsuelo se ha apode-
rado de su corazon; y esto por quel que acontecimiento fatal . 
ha  venido á reducirla á tan lamentable estado? Es por que 
llora la muerte de uno de sus hijos mas esclarecidos; es 
por que siente la pérdida de uno de • sus mas nobles ciu-
dadanos; es por que se ve sin su cabeza que por espacio 
de dos años consecutivos en medio de las borrascas y tempes-
tades mas deshechas habla sabido dirigir ta marcha de los 
negocios públicos; es en fin por que comprende que la muerte 
de tan ilustre patricio es debida en  mucha parte á ella 
misma, es decir, porque el hombre grande que ha desapa-
recido de en medio de nosotros, ha apresurado los dios de 
su existencia por consagrarse todo entero al bien de sus 
semejantes. tY- quién es ese hombre que asi se sacrifica al 
bien de la sociedad?: es cl inclito Jeneral don Fruto Chamor-
ro primer Presidente de la República, es ese ciudadano que 
en tantas ocasiones dio muestras repetidas do su patriotismo 
estraordinario, y de su ferviente anhelo por servir á su pais, 
no al país en donde vio la primera luz, sino al que despues 
lo recibió por adopcion, y ,  de cuyo bienestar se ocupó cons-
tantemente; es pues ese genio que allá en sus risueñas ilusio- 
nes, en esas ilusiones que servian de alimento â su alma 
grande y noble, pensaba ver á Nicaragua-en la cumbre de 
la felicidad, y á los pueblos todos de esta joven República 
Marchando rápidamente por las vías del Orden asia su progre- 
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so y ventura. Si la patria llora, si se contrista por la muerte 
del Jeneral Chamorro, es mui natural  y fundado su llanto 
y su tristeza: lo exige la gratitud por tos servicios que le 
prestó, y lo exige tambien la falta que le hará en el puesto 
en  que lo había colocado, asi corno en los otros en donde 
despues de tocara fungir. En Nicaragua el número de los 
hombres de mando es mui corto, casi todos van desapare-
ciendo, y naturalmente debe lamentar esa fatalidad que le 
persigue, y que tan cruelmente le priva de los mejores ciuda-
danos, de aquellos en quienes   mas confianza reposaba 
por ser sus mas firmes columnas. 

Señores, la vida del Jeneral Chamorro es una serie de 
hechos importantes en favor de la patria, es una cadena 
no interrumpida de servicios nobles y de grande interés so-
cial. Vosotros que fuisteis testigos de su conducta y comporta-
mientos; vosotros que presenciasteis la dedication esclusiva 
de ese hombre al engrandecimiento de su pats, vosotros que 
quizá le acompañasteis en las grandes empresas que en su 
fecunda imaginacion preparaba para llevar á cabo aquel 
engrandecimiento, dareis un testimonio irrecusable y convert

-dreis conmigo en que Chamorro era el ciudadano benemérito 
de  Nicaragua, y en que bajo todos conceptos se hizo acreedor 
á la gratitud pública y al reconocimiento de sus compa-
triotas. 

Llamado el Jeneral Chamorro al desempeño de los pri-
meros destinos en la sociedad, siempre desplegaba en ellos 
una actividad y enerjía no comunes; su tema constante y 
favorito era la mejora y progreso de los pueblos, y por conse- 
guirlo . empleaba toda su sagacidad y celo, todo su patrio-
tismo y buen sentido hasta que lograba ver colmados todos 
los deseos de su  corazon. Muchas veces le vimos en las 
Asambleas procurando las reformas convehientes en nuestra 
legislation y corrigiendo en lo posible los abusos introducidos. 
En el año de 1836 en que como Diputado era uno de los 
miembros del cuerpo legislativo de aquella época, despues 
de haber salvado todos tos embarazos y dificultades que le 
presentó ese fatal localismo que desgraciadamente divide las 
dos ciudades mas importantes del Estado, sin que su cons-
tancia 

so 
 flaqueara ni. desfalleciera ante un obstáculo tan pode- 

entonces, cuando quedaban .pasiones que desfogarse y resen-
timientos que vengar, solo Chamorro pudo calmar lo agita- 
do de aquellas pasiones y acallar lo punsante de aquellos 
resentimientos. Sí,, ellos lo recordarán, y aun cuando no fue- 
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Y el Jeneral Chamorro 
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terinino de ella 
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Así pues nada diré del Jeneral Chamorro cuando fué 
Prefecto y Gobernador militar de los departamentos de Orien-
te y Mediodia, ni cuando fué Diputado â varias Asambleas 
constituyentes y ordinarias, ni cuando fué Ministro varias 
veces y por último ni cuando como Delegado suplente de 
la confederacion obtuvo el mando supremo de ella; en cu-
yos importantes destinos el historiador será quien lo haga 
representar el papel siempre digno que representó como q ue 
tenia ta ilustracion y el tino suficiente para servir bien á 
su país. --Yo que solo he prometido presentar el cuadro de 
su importante vida por el mas alto de sus relieves, diré  tan-
solamente que por esa serie de empleos en  que fué colo-
cado llegaron sus compatriotas ñ conocer las relevantes vir-
tudes que poseia de ser eminentemente honrado, de un pa-
triotismo admirable, y mas que todo del valor mas cumpli-
do y de la firmeza proverbial que siempre opuso., como un 
dique de bronce á los embates de la tiranía;  y que por e-
sas mismas virtudes llegó á ser el Padi e. conscripto de esta 
República desgraciada, en cuya posicion por parecerme la 
mas grande de su vida, es la misma 'en que he meditado 
presentarlo en esta solemnidad puramente religiosa. 

Pero no es posible pasar en silencio, por mas que quie-
ra hablar solo del Jeneral Chamorro como mandatario su-
premo de este pals, que á él se „le debe la existencia de 
la universidad de Granada, pues su erection fue debida á 
sus afanes y á su táctica parlamentaria. Solo por esto, ¡in-
mortal Chamorro fueras - digno de la inmortalidad si despues, 
no la hubieses conquistado Cambien. con tu capacidad y con 
tu espada:., solo por esto merecieras eterno amor y eterna 
remembranza de cuantos hemos bebido, aunque yo solo em-
pape ligeramente mis labios, en esa fuente de aguas puras 
que abriste Con. tu vara misteriosa, si despues con tu amor 
at progreso no hubieses tendido tu mano benéfica á la ilus - 
tracion de tus compatriotas! Mas ya es tiempo de proseguir 
el .  asunto que llevaba. 

Bien pues el hombre que en 51 se puso á la frente de 
un ejercito improvisado para restituir su . silla á Pineda, y á 
Castellon  su Ministerio, de  que  los habian lanzado las temi- 
mes huestes del Jeneral Moños , ese 'mismo que tuvo tanto 
participio en que aquella revolucion pasase sin estampar una 
huella de sangre, no hai duda que era el llamado á ocur 
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par la Magistratura supremo del Estado, y con efecto as -
cendió  ella en abril de 53 en medio de los aplausos del 
pueblo que le confiara sus destinose --Bien presto  comenzó 
en el Gobierno á desarrollar las mejoras que meditaba, y 
acaso -no húbo un solo ramo que pudiese quejarse de aban-
dono - Daba medidas para la instruccion pública decretaba 
premios al agricultor inteligente, dismrnuia los impuestos y 
otorgaba privilegios á la agricultura en general: ensanchas 
ba el -comercio y le daba garantías con la creacion de sus 
propios tribunales; y todo esto lo hacia al propio tiempo que 
mandaba reparar la Santa Catedral y el Palacio episcopal 
de Leon: que mandaba componer el edificio del Gobierno: 
que facilitaba recursos para construir panteones en varios 
pueblos: que vijilaba por la seguridad y bienestar, de los 
ciudadanos; y en fin al mis;no tiempo que aumentaba.ssus 
sueldos al soldado para recompensar mejor sus servicios —Sí 
Señores, todo esto y mil cosas mas hacia á un tiempo aquel 
genio ambidextro; aquel Argos provkdencial que desde el pescan-
te del Poder vijilaba por nuestra felicidad; pero si en el 
interior Babia señales donde quiera de que nos rejia un 
Gobierno paternal, en el exterior se descubrian muchas mas 
de benevolencia y respeto al personal de ese mismo Gobierno, 
ya en las Repúblicas vecinas, ya en la Confederacion de 
Norte América, ya en, la Europa misma, pues al Jeneral 
Chamorro lo nombró Presidente honoraria el Instituto' de, 
Africa en' Francia, honor que aceptó en los últimos dies  de  
su benéfica existencia –Os acordais de la guerra que movió 
en principios del año anterior la República de Guatemala 
al Estado de Honduras Os acordais que la mediacion 
del Jeneral Presidente bastó para librar á Honduras de 
semejante calamidad) Pues ese es el signo mas positivo del 
gran concepto que tenia el ilustrado Gabinete Guatemalteco 
del hombre que por entonces tenia en sus manos los negocios . 

de nuestro país. 
Por consiguiente la nave del Estado á pesar de su añeja 

forma cinglaba en tanta bonanza bajo la .direccion de ese 
mismo hombre, que pareció era llegada la época de recompo-
nerla .dándole, la que fuese mas adecuada á la, ilustracion 
del dia para que mas presto llegase al ansiado puerto de 
nuestra felicidad—Los Legisladores pues decretaron la reforma. 
de nuestro Código .fundamental, y apareció la Asamblea  

tituyente que debia hacerla: la hizo segun lo demandaba la  
esperiencia, y -designó al mismo Jeneral Chamorro con titulo 
de Presidente para que sirviese el primer periodo de la naciente 
República, por la entera fe .  y ciega confianza que tensa en 
aquel ilustre mandatario  aquí un nuevo y el mas grande 
honor dispensado al talento y    las virtudes del  digno Je-
neral, honor tanto mas  notable 'cuanto que lo dispensaba 
una Asamblea compuesta de los hombres mas eminentes del 
país, y de diferentes bandos políticos porque estaban en 
plena libertad; pero que á la hora de la eleccion todos fueron 
de uno solo, porque todos sin escepción alguna dieron su 
voto al patriota esclarecido. En todo Nicaragua e.aplaúdió 
tan' acertada eleccion, y todo indicaba la. prosperidad de 
la patria. 

Pero ¡ ay!  Señores, cuan distinto era lo que estaba es-
crito en el libro del destino de este suelo infortunado! En 
esos mismos dies de bienandanza social cabalmente en 
mayo del año de 54, una nube sangrienta que brotó de las 
aguas del Océano pacífico destiló sangre en la hacienda del 
pozo, y tomando direccion al Oriente porque del Oeste. soplaba 
un viento malévolo, "vino á fijarse "sobre Granada, en donde 
descargó por mas de i  ocho meses "continuos  no  solamente 
sangre sino Cambien fuego, y cou relámpagos mui siniestros 
y mui espantosos truenos. Fija an ti  la terrible nube sobre 
esa ciudad de tremendas desventuras, desplegó dos alas tenebro-
sas una al Setentrion y otra al mediodia, y una y otra 
brotaron sangre  desde los campos de Palacaguina y Jinotega 
hasta la ciudad de Rivas, y hacia el Oriente deplegó tam-
bien una ráfaga que fué á salpicar de nácar la blanca es-
puma del lago. 

De manera, Señores, qut: ese meteoro tap pasmoso trazó 
completamente una cruz roja en el suelo de la patria; cruz, 
cuya cabeza descanzaba sobre la plataforma del Castillo, 
y cuyo encaje de brazos fué providencialmente en la misma 
ciudad de Granada; sin duda porque dentro de ella estaba 
el robusto brazo que podia desencajar esa çruz, y librará 
Nicaragua del martirio que padecia --A consecuencia de tan 
funesta aparicion una densa oscuridad cubtió la faz de la 
República, y solo se vela desde mui lejos la figura de un 
hombre colosal que en torno de Granada blandia una 
espada mui brillante, y hacia retroceder algunos pasos la 
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soberbia tempestad, hasta que al fin llego esta á disiparse 
el memorable 10 del último febrero —Entónces corrimos todos 
á la luz del hello sol que salió de las tinieblas, y encontra-
mos en cenizas las techumbres granadinas, la beldad de 
 patria ajada corno aja las flores el vendabal, y al hom-

bre extraordinario lo hallamos hecho un niño, débil -y sin 
aliento ya de tantas fatigas y de tanto pelear por libertar 
a su patria— Un mes despues ha desaparecido y nunca mas 
vulveremos á verle.. 

De seguro Señores ya comprendeis ,que la nube tem- 
 de que he venido hablando f a  esa revolucion infanda 

que trajo al corazon de su patria el Coriolano de Nicara-
gua, diez veces mas impío que el Coriotano de Roma, porque 
éste á los ruegos de la .madre desistió de una empresa 
criminal, y aquel fue sordo á todos los acentos de la hu-
manidad que ultrajara ton fria indiferencia; y que el ho rn 

 bre colosal que nos ha salvado, no es otro que el Jeneral 
Chamorro, a quien para decírsele que fué el defensor de 
Granada, deberá titulársele el Palafox de la Zaragosa Nicara-

güense. 
Ahora sin embarga se me ocurre que no faltará quien 

pregunte, comto siendo el Jeneral Chamorro dotado de tan eminen-
tes cualidades y siendo tan benéfico. a su país, tuvo tanto 
enemigo que coadyuvase en la revolucion que se hizo á Su 
Gobierno Si alguien hubiese que haga pregunta tan importuna, 

bueno será responderle desde, que entreabra la historia 
do los paises hispanoamericanos, y calle:. que vea al gran 
Bolívar, libertador de un mundo, muriendo de amarguras, 
y  al Sucre asesinado en un monte, y cierre presto 

 el libro, parte que no siga viendo lo que recojen en premio 
de sus servicios los hombres grandes del mundo de Colon. 

Murió pues el Presidente Chamorro, y como hombre 
grande de nuestro pals murió tambien de la honda, pena 
que le retribuyera por sus servicios la ingratitud de ,mochos 
¿Sres compatriotas. Así debia ser para .que hasta .en su 
muerte se asemejase .al Sol, que despues de una carrera 
esplendorosa se para con tristeza en el .último puto del 
hurizonte, y luego se esconde para nosotros dejando tras sí 
un rastro luminoso, que por algun tiempo gozamos. 

Tú también, Jeneral esclarecido, dejando un rastro no 
de luz perecedera sino del ejemplo unas sublime has pasado  

el término de la vida y ahora yaces disfrutando la  quietud 
de tu sepulcro --Disfrútala en paz, porque los ínclitos defense-
res de la legitimidad, esos valientes á quienes enseñaste á 
vencer en el .campo del  honor,  han jurado no dejar hollar 
tu .tumba por la planta .del malvado: disfrútala sí, .y solo 
permite que en este instante .me .acerque yo . á decirte un 
adios  eterno, á ,derramar una lágrima y áponer un ramo de 
laurel sobre la losa que eternamente ha de cubrir tus vene-
randos restos. 

DUE. 
San Fernando, marzo 21 ,de 1855, 

Gerónimo Perez. 

Habeo claritatem ad turbas hone 
rem apud seniores Juvenis. 
Me he hecho ilustre entre los pue-
blos y me hice respetar entre los sa-
.bios y ancianos , aun siendo jóven. 

S. Luc. Cap. 51. 
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HE DICHO. 
Gordiano Zelaya. 
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CORONA FUNEBRE 
QUE SOBRE EL SEPULCRO 

DEL 

GENERAL MARTINEZ 

Marzo 12 de 1874. 

LEON. 
IMPRENTA DE MINERVA. 

ANIVERSARIO 
de Ia defuncion del que fue llamado 
GENERAL DON TOMAS MARTINEZ, 

finado el 12 de Marzo de 1873. 

EPIGRAFE. 

¡Tremenda realidad! Furia sombría 
De quien el hombre al recorrer el mundo 
En vano intenta recatar la faz. 

Porque en el mundo la ilusion impera 
I á su destello engañador ligada 
La vida corre en turbulento afan. 

F. L. 

La vida del finado General Don Tomàs Ma rtinez, aquella vida 
de sus últimos veinte afros, perteneció toda entera  Ala  República. 
Llevó siempre por caduceo, como los Embajadores griegos, un 
ramo de olivo para aplacar nuestras contiendas civiles, i una es-
pada de acero para defender la integridad i la independencia de 
la República. Suprimida la vida de Martinez durante esos vein-
te afros, la guerra intestina se habría encrudecido hasta el ester-
minio de uno de los dos bandas; i la guerra nacional se habria 
prolongado de un modo indefinido hasta dejar el pais sumido 
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Leon ;  Marzo 12 de 1874. 
Gregorio Juarez Buenaventura Selva--Dean Mateo Es. 
pinoza —Liberato Dubon— Basilio Salinas- -Nicolas Va

-lle --Horacio Aguirre —Roman Buitrago. 

A LA MUEATE DE MI QUERIDO ESPOSO  
Este dia de luto i de amargura 

Me acuerda el dia de la union felice, 
Que desde el cielo  on amor bendice 
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Hizo retroceder al enemigo-„ 
La victoria llevó siempre consigo, 
Donde el estuvo siempre se venció. . 

Justo es tu llanto patria! has perdido 
Al hijo que te da honor i gloria: 
Pero su nombre en tu gloriosa histo ria 
Escrito para siempre quedará. 

I tu lloras tambien, esposa tierna, 
Tú que supiste amar hasta la muerte, 
Al contemplar ahora el cuerpo inerte 
De aquel que tanto amor te hizo gozar. 

I vosotras, criaturas inocentes, 
Desgarrado tambien sentis el pecho, 
¿Que crimen comesteis, qué habeis hecho 
Para sufrir tan crudo sinsabor? 

Ay! á llorar venimos á este mundo; 
Solo llanto i tristeza el mundo encierra! 
No llores, pues, al que dejó la tierra 
Para gozar la gloria del Senor. 

Ayer dejo de existir los 53 años, sin que la medicine i sn 
voluntad de hierro, ni las caricias de su esposa i hermanas ha-
yan podido volverle à la vida. El via venir i sintió la muerte, 
pero no tembló. Tenia su conciencia tranquila. Habia cumpli-
do con su deber de ciudadano, de esposo, de padre i de soldado. 

Has muerto, ¡oh ilustre Patricio! Pero tu patria te bendise 
i recordarà eternamente que sus glorias han sido á costa de tu 
sangre. El pueblo viste el crespon fúnebre de dolor, la historia 
te inmortaliza, la posteridad te citará como un ejemplo de ab-
negacion i patriotismo; i tus amigos te lloran siempre, i yo con 
ellos, que tanto te he querido, i nunca podrè olvidarte. 

Adios, pues, los restos venerandos del hombre que  con-
gratulo en haber llamado amigo, i de quien me despido con las 
mas sentidas làgrimas  ..Que  la  tierra  os  sea ligera. - .. 

León, Mario 12 de 1873. 

Nicolas Valle.. 

El General Martinez ya no existe... 
Sus amigos se afligen con su muerte, 
1 se detienen con aspecto triste 
Ante el guerrero que reposa inerte. 

El pueblo, que el mandaba en el combate, 
Miraba en él tambien un compañero, 
I de todos el ànimo se abate, 
I llora de dolor el pueblo entero. 

Quien era el General? quién era el hombre 
Que obtuvo tanto sequito en su vida? 
I que pudo dejar lustre à su nombre 
I honor para su patria tan querida? 

La historia sus acciones recojiendo, 
Dirá que en valor fué denodado, 
I la corona del laurel tejiendo 
La pondrá en el sepulcro del soldado. 

Mas tarde sin pasion dirà la historia 
Cuanto merece bien nuestro guerrero; 
Para honrar mientras tanto su memoria, 
Público es el dolor, puro i sincero. 

La ovacion de la pena es el tributo 
Que á su tumba llevamos con el llanto.... 
La ciudad de Leon está de luto; 
Porque Martinez muere, es el quebranto. 

Leon, Marzo 13 de 1873. 

Liberato Cortés, Francisco Cortès, Liberato Dubon, Buena-
ventura Selva, Horacio Aguirre, Bomon Buitrago, Basilio Sa-
linas, Mateo Pineda;, H Olivas, el. Narvaez, Apolonio Marie, 
Basilio Marin, Rafael Salinas, José Nuñez. 

UNA FLOR DE JACINTO 

sobre la respetable tumba  del Sr.  General D. T. Martinez. 

La sociedad, el pueblo, la Nacion 
Exbala del dolor tris lamento, 
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Llora, gimiendo en su fatal tormento 

¡No existe nias el General Martinez  
de  el motivo do tan cruel dolor 

Desde el centro del pais á los confines. 
Porque à la patria consagró su honor 

Nicaragua le debe en mucha parte 
Su cara libertad, su independencia, 
Cuando en ella se alzara el estandarte 
Del barbaro pillaje, la insolencia. 

I nosotros en justa gratitud 
Al popular, uniendo nuestro acento 
Colocamos tambien en su ataud 
¡Esta expresiva flor del sentimiento! 

Anastasio á Antonio Silva. 

León,  Marzo 13 de 1874. 

Alocucion leida por el que suscribe en el acto de ser inhuma- 
dos los restos del General  Don Tomas Martinez. 

Señores i amigos: 

Eu ese- pequeño recinto, en esa cavidad lúgubre, en ese re-
ducido sepulcro excavado on un punto casi imperceptible del 
planeta que habitamos, quedan encerrados para el mundo todos 
los sentimientos generosos, todas las virtudes cívicas, las proezas 
del valor i abnegacion, los grandes sacrificios de bienestar do-
mèstico i privado, con los restos mortales del hombre ilustre que 
supo defender la independencia Nacional i pudo reconstituir la 
República, salvàndola de la anarquía mas amenazadora i disol-
vente. 

Ya lo veis Señores; ese cadàver se hunde Bolo en la fosa que 
lo espera: deja á su esposa, abandona à sus hijos: se desprende 
de  la familia: se separa de sus amigos i de sus conciudadanos. 

El General Don Tomas Martinez, tres veces presidente de 
la República, no tiene hoi amigos,  ni Patria porque 
ál ya no existe; pero su nombre vive en la memoria pública i pa- 

sarà á la posteridad con todo el esplendor de sus virtudes, i las 
generaciones futuras repetiran su nombre con entusiasmo y ve-
neracion. 

Pudiera, sin embargo, suceder que ese nombre hundiéndose 
cada vez mas en los abismos del tiempo, llegase á desaparecer 
de la superficie de la tierra; pero su alma inmortal elevada á 
las altas regiones de la vida eterna, se gozará en sí misma ba- 
jo la mirada remuneratoria del Todo—Poderoso pur haber sabi-
do cumplir su destino. 

Si Señores: este varon insigne ha pasado ya i ha dejada 
de existir; pero nos ha dejado marcadas sus huellas de un mo-
do  indeleble en sus relevantes servicios á la Patria, en la Con i-
titucion política de la República, en los tratados con los Esta -

dos Centroamericanos i las Naciones extranjeras i en otras mu-
chas leyes importantes.. 

Sobre todo, es à el á quien se debe la concordia que hoi rei-
na entre la Santa Sede i la República, entre el Estado i la Igle-
sia, entre la lei i la conciencia. Por eso ha querido la Divina 
Providencia que viniese á terminar sus djas junto à la Catedra 
del Principe de la Iglesia, para recibir sus bendiciones on pre-. 
olio del mas importante de los actos de su vida pública. 

Finalmente , Senores ;  la Constitucion de la República está 
testificando que la regeneracion del orden politico i social de Ni- 
caragua, se debe á la vida que acafia de extinguirse eu ese a-
taud que tambien no tardará en desaparecer para siempre. 

Cubramos este fèretro con un voto de gracias de parte de 
este pueblo, que ha sabido apreciar los servicios de tan escla- 
recido ciudadano i no los olvidara jamas. 

¡¡¡Descanse en paz!!! 
Leon, Marzo 13 de 1873. 

.Buenaventura Selva. 

Apóstrofe 
Dirigido por el que suscribe a las cenizas del Sector Ge-
neral Don Tomas Martinez, al a celebrarse las honras fune-
rales  el dia noveno de su fallecimiento, en la Iglesia Cate-

dral de esta ciudad de Leon, el 20 de Marzo de 1873. 

En esa nada insoldable, aterradora è 
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Las Guadalupanas, Felipeñas, Zaragozanas i  demas 
Leonesas i Subtiavas. 

Carta de pésame dirigida a la  Senora Don Gertrudis So 
lórzano de. Martinez. 

Masaya, Marzo 15 de 1873. 
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Rosalío Cortez. 
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Tomas Martinéz. 
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Calisto Cesar. 
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"El Porvenir" de 16 de Marzo de 1873, dijo: 

El Semanal" de 20 de Marzo de 1873, dijo:  
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SEÑOR ARCEDIANO PBRO. DR, 

DON RAFAEL JEREZ, 
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Con mano trémula i vacilante paso, me veo obli- 
gado A penetrar el peristilo inconinesurable del bas-
to cementerio de nuestros antepasados. —Allí se en-
cuentran hacinados los huesos, i las cenizas de las 
jeneraciones; i millones de millones de espíritus ce. 
lestiales ocupados silenciosamente, en su observa-
ción, dispuestos h reconstituir sus respectivos cuer-
pos el gran dia do la resurreccion. 
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La personalidad del Benemérito Señor Sacaza 
Varon virtuoso i digno, merecia en este dia solem-
ne un Orador tan competente como Masilion;  a  otro 
capaz de desempeñar mejor tan sublime encargo; pe-
ro queriendo yo tener el honor de recordar algu-
nos de los méritos del esclarecido difunto; lo haré 
confiado en vuestra benevolencia; i mas todavia, en 
la buena opinion, que él ha dejado en la concien-
cia de todos sus conciudadanos. 

Señores: —Don Juan Bautista Sacaza nació de 
padres esclarecidos, i dignos de eterna remembranza, 
el arlo de 1816.—En su juventud, tuvo lugar su 
educacion, à la que se dedicó con todo el inte-
rés que inspira la, conviccion de su necesidad. —Su 
amor al saber, le hizo trasladarse de Rivas i Gra-
nada, lugares de . su nacimiento, i de la residencia 
de su familia, á esta Ciudad, en donde existía en-
tonces la única i antigua Universidad de la Repú-
blica. —Despues de los estudios preliminares i de 
haber adquirido conocimientos en varios ramos jene-
rales, logró obtener el título de Bachiller en Derecho 
Civil, e-indudablemente habria alcanzado el  de Abo-
gado, si los frecuentes trastornos i revoluciones de 
aquella época; i mas que todo, su carácter modes-
to, que no gustaba de distinciones " ni títulos ho-
noríficos, no le hubiesen retraido en absoluto.—Las 
simpatías que jeneralmente supo merecerse duran-
te el tiempo de sus estudios, le inspiraron la idea 
de establecerse en  -esta  antigua capital de un modo de-
finitivo: á lo que concurrió mas eficazmente su aplaudi-
do matrimonio con la mui apreciable, i virtuosa 
Matrona Doña Casimira Sárria, á quien todos co-

nocemos, cuyo acto tuvo lugar en el año de. 1836. 
Despues de esta época fué principalmente cuando  

se vió el desarrollo de sus grandes facultades, i de 
sus relevantes servicios, hasta el infausto dia 3 
de Junio del año próximo pasado, en que tuvimos 
la desgracia de perderle. 

No es posible, decía un Ilustre escritor, el dia, 
del fallecimiento del Señor Sacaza :—"no es posible 
hacer una larga enumeracion de todos los hechos 
que forman, por decirlo así, una corona inmarcesi-
bie de perfumadas flores, que adornaron sus cie-
nes, i baja hoi con él a su tumba veneranda." 

En 1841 fué electo Diputado principal por el 
Departamento de Rivas: al mismo tiempo que el 
de Leon le daba sus votos para Suplente. —Tenia 
entonces 23 años de edad, i ya se habia hecho es-
timar i distinguir en la República, como lo prue-
ba esta doble eleccion. 

Habiendo sufrido Nagarote un incendio, acep-
tó con otros la comision de levantar una suscricion, 
para aliviar los que habian quedado en l a  indi-
jencia; i no solo pudo conseguir que se llenase es-
te objeto, sino que además hizo construir en el 
mismo pueblo, una casa destinada á la Instruction 
pública. —En este servicio se dejan ver dos bellísi-
mas acciones del Señor Sacaza: —el socorro del me-
nesteroso, i la instruccion para todos, en lo que 
siempre tuvo el honor de esforzarse. 

En el año de 45 levantó otra suscricion para 
socorrer à los habitantes de Subtiava i de otros 
barrios de esta Ciudad, con ocasion de los incendios, 
i demas calamidades que sufrieron en la guerra de 44. 

Siendo Prefecto de este Departamento en el 
año de 45, logró que se adhiriesen al Gobierno, i 
desistiesen de la oposicion muchos de los disidentes; 

esto, solo con la práctica de la dulzura, i de la 
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benevolencia, que él empleaba, no con artificio, si-
no por su caràcter suave i jeneroso, i con la mi-
ra patriotica de poner término à una revolucion 
injustificable.—Dicho empleo tenia entonces solo 
la dotacion de treinta pesos_ sencillos, con el no-
table inconveniente de estar siempre amenazado 
el órden público, —Así es que, el Señor Sacaza 
lo desempeñó por puro patriotismo, pues se le 
quedó debiendo una suma considerable, que nunca 
quiso cobrar; como lo hemos visto publicado por 
la prensa en las liquidaciones que dió á luz un 
empleado de hacienda bien conceptuado. —Enton-
ces supo demostrar, como siempre, el mayor i mas 
ejemplar desprendimiento de interez personal. 

En el mismo año de 45 fué electo por segun- 
vez Diputado propietario por el Departamento 

de Rivas; i en 47 lo fué por el de Chinandega. 
 En el año de 57, cuando acababa de pasar la 

mas terrible i peligrosa revolucion que rejistran los 
anales de Nicaragua: al cansancio de los partidos; i 
cuando se -  habló de reconciliacion; el nombre del 
Sr. D. Juan  B.  Sacaza fué propuesto para rejir provi-
sionalmente la República, calmar los ánimos, i reor-
ganizarla; i sino hubiese estado ausente, ni se hu-
biesen cruzado .otras dificultades del momento; á él 
le habria tocado desempeñar la honrosa tarea de re-
constituir el pais, 

En 58 fué nombrado Senador por Chinandega, 
i en 64 Diputado por Leon. 

En 1866 fué proclamado Presidente de la Repú-
blica en casi todos los comicios électorales, con la 
mayor espontaneidad; i era de verse el entusiasmo 
con quo le deseaban todas las clases de la sociedad 
en la primera Majistratura de la Nacion,. 

Fué nombrado Juez de 1er Instancia Civil i Cri. 
minal, i en varias ocasiones recayó en él la eleccion pa-
ra Majistrado .propietario i suplente de la Suprema 
Corte de Justicia; siendo remarcable, que con la mis-
ma exactitud ó interés que desempeñaba estos altos 
destinos, ejerció tambien Ids funciones de los  car-
gos  de Alcalde, Rejidor, Sindico, individuo de . la 
Direccion de  Estudios, de la Junta de  Colon izacion, de 
la sociedad Filarmónica, i de otros puestos onero-
sos. 

El instituto de Africa, establecido en Francia, 
le envió en 1866 el nombramiento de Presidente 
honorario de aquella respetable asociacion, que tiene 
por objeto la abolicion de ,esclavos, la civiliizacion 
del Africa, —Sien-
do mui justo .observarse que ese nombramiento no 
se acostumbra hacer sino en los ,varones mas distin. 
guidas de diversas Naciones; por vio que, ibas-
taria por sí solo, para demostrar la honorabilidad 
del Señor Sacaza, que se ,hizo conocer i ,estimar 
fuera ,de su pais; en da culta Europa, en  don-
de se captó el ;aprecio i da amistad de varios per-
sonajes eminentes. 
Es en efecto verdaderamente difícil, referir con 

exactitud prolija .todos los servicios que el Senor 
Sacaza prestó i la República, i ,á sus conciúdada-
nos, particularmente. —Con frecuencia era llamado pa-
ra conciliar las dificultades en las familias. —Reci- 
bia consultas .de sus amigos, i empleados en -  asun-
tos bastante difíciles i delicados; i en ronchas oca-
siones fué arbitro arbitrador i amigable componedor 
en gestiones graves 1 trascendencia; i como te-
nia particular gusto en la reconciliacion de  los Ani- 
mos, i en poner término á las querellas, siempre. se 
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prestó con la mayor voluntad  ti tan importantes i be.  

http://enriquebolanos.org/


de sonríen Tos dones con que la tierra brinda al 
hombre la recompensa de sue tareas," 
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la vista  it todas partes, nos. encontramos sólo con 
la funesta inscripcion del Dante "Hasta aquí la es-
peranza". 
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INTRODUCCION 
A LA EPOCA 
DE 
ANARQUIA 
EN 
NICARAGUA 
1821-1857 

UN ENSAYO INEDITO 
DE 
JOSE CORONEL URTECHO 

Historiador Nicaragüense 

A la llamada Guerra Civil de 1824 casi inmediatamente sigue, en los textos de historia de Nicaragua, 
la que popularmente suele llamarse, al menos en Oriente, Guerra de Argüello y Cerda. 

Aunque los fuegos no se rompieron, ni comenzaron las atrocidades, sino hasta fines de febrero de 
1827, con el asalto popular desde los muros de Jalteva al infortunado gobierno de don Pedro Benito Pineda. 
cuando éste y su comitiva se retiraban de Granada, la nueva guerra o face de la guerra, empezó virtual-
mente con las primeras manifestaciones de incompatibilidad política entre el recién electo Jefe de Estado 
de Nicaragua, don Manuel Antonio de la Cerda y el Vice Jefe, don Juan Argüello, en el mismo año de 1825. 
en que se dio por terminada la guerra civil anterior. En realidad, ambas guerras civiles, la de 1824 y la 
de Argüello y Cerda —como también todas las otras registradas en nuestra historia y en especial las que 
ensangrientan casi toda la época que va de la independencia hasta el fin de la Guerra Nacional— sólo 
pueden considerarse como tiempos distintos o manifestaciones sucesivas del estado de guerra civil perma-
nente en que se encuentra Nicaragua desde 1821. 

Una misma corriente de discordia civil —aunque 
explicablemente a veces subterránea— es la que c o-
rre, con más o menos ímpetu, por todo el cauce de 
nuestra historia. Esa misma discordia, nunca del todo 
superada, continuamente se ha manifestado, y se ma-
nifestaba sobre todo en los primeros años de vida in-
dependiente, como "revoluciones" o "guerras civiles", 
capitaneadas por militares más o menos representati-
vos de las tendencias o posiciones políticas contrarias 
y los opuestos intereses locales o regionales de cada 
período cuando no simplemente como espontáneos o 
casi espontáneos movimientos o brotes de anarquía po-
pular, a que daba lugar, además de la guerra, la fal- 

ta o el descrédito de toda autoridad, con la correspon-
diente imposibilidad de organizar de veras el estado. 
tanto en la misma Nicaragua, como en la propia Cen-
troamérica. Ya en el segundo tomo de mis reflexiones 
sobre la Historia de Nicaragua, especialmente en el 
capitulillo titulado La Bancarrota de  la  Autoridad y 
Anarquía, se indicó el mecanismo que, a rail de la in-
dependencia y como resultado de la misma, produjo 
esa situación, de la que en cierto modo o por lo me-
nos en ciertos aspectos, no hemos salido todavía. 

Como escribió el doctor Pedro Joaquin Chamorro. 
allí citado: "Inmediatamente que se declaró la lnde- 
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pendencia sobrevino en Centroamérica una especie de 
anarquía..." Se refiere, en efecto, a una especie de 
acefalía o anarquía pasiva en que después de la in-
dependencia quedaron las ciudades que rechazaban la 
autoridad de Guatemala. Esa anarquía llegó al colmo, 
según ' el mismo historiador, "cuando ciertos lugares 
proclamaron la anexión al imperio mexicano y otros 
la resistieron". Por tal motivo, éstas. y aquellas, se vie-
ron arrastradas a la guerra civil en casi todas las pro-
vincias centroamericanas, empezando por Nicaragua, 
donde las dos terribles calamidades que por una razón 
o por otra se produjeron con la independencia, comen-
zaron más pronto y alcanzaron, al parecer. mayores 
proporciones que en los otros Estados de Centroamé-
rica. Ya que no suele hacerse en los textos de histo-
ria, no está demás hacer notar de paso, que aunque ge-
neralmente se confunden y casi siempre andan mez-
cladas, la anarquía y la guerra civil  son, en cierta ma-
nera, dos cosas distintas. La anarquía pasiva era pre-
cisamente lo que llamaron los leoneses "estado de or-
fandad". Súbitamente desaparecía la autoridad supra-
local aceptada por todos, y era imposible reponerla con 
el concenso general. Luego faltó la autoridad local o 
ésta cayó en poder de gente irresponsable, como ocu-
rrió en Granada, y se produjo la anarquía activa. Las 
manifestaciones de violencia colectiva y los desórde-
nes populares, fomentados o permitidos por individuos 
como Cleto Ordóñez, se propagaron en seguida hasta 
volverse, por así decirlo, un mal endémico, en casi to- 
do el resto del país. Las que los textos llaman "revo-
luciones" o guerras civiles, claro está que se pueden 
también considerar como otras tantas formas o mani-
festaciones de la misma anarquía, aunque hasta cierto 
punto ha sido válido y desde luego conveniente, dife-
renciarlas de la anarquía propiamente dicha, por cuan-
to parecían representar o en realidad representaban ten-
dencias o intereses regionales o locales, sostenidos o 
defendidos por las personas o grupos sociales más res-
ponsables de las ciudades. 

Se podría, en efecto, estudiar las continuas gue-
rras civiles de Nicaragua, especialmente las compren-
didas entre la independencia y la formación del Go-
bierno Binario, como sucesivos momentos de polari-
zación de la anarquía alrededor de tales grupos o ciu-
dades. Ni qué decir que la anarquía era el último paso 
en la disolución del orden. Este era, por lo mismo, la 
principal preocupación de los hombres de entonces —no 
sólo, como se  cree,  de don Fruto Chamorro, sino tam-
bién del General Muñóz y de los hacendados occiden-
tales que lo apoyaron— cualquiera de los cuales, pro- 
bablemente, habría definido la anarquía como "el de-
sorden absoluto". En tal sentido podía pensarse que 
cada uno de los dos bandos o partidos contendientes 
en la guerra civil, ya constituía, como quien dice, una 
especie de "orden" en que hasta cierto punto se cana-
lizaban y disciplinaban las energías desarticuladas de 
la mera anarquía. En realidad cada partido o bando 
contendiente, se juzgaba a sí mismo como un gobier-
no en guerra con otro gobierno dentro del mismo es-
tado, y la anarquía regional o local era casi absorvi-
da por la guerra civil. Siempre quedaba, sin embargo, 
un excedente de anarquía, o por lo menos de incon-
formidad, que no encontraba cauce ni expresión en los  

partidos o facciones de la guerra civil La verdad es 
que el fondo de la vida nicaragüense desde la inde-
pendencia —especialmente, como se ha dicho, desde 
1821 a 1857— es más bien la anarquía que la guerra 
civil. Era ese mismo fondo de anarquía politice —pa-
siva o activa— lo que en último término bacía ine-
vitable la guerra civil. A la anarquía original corres-
pondiente desde luego el estado de guerra civil perma-
nente, que era no sólo causa de las llamadas guerras ci-
viles o revoluciones, sino también de mayor anarquía 
Aunque, según parece, consideraban ésta más como 
efecto que como causa de las guerras civiles, los direr-
tores de la sociedad nicaragüense y aún los mismos 
caudillos populares de Nicaragua, no parecían ignorar 
del todo la verdadera situación. Puede afirmarse que 
las personas más responsables y conscientes del país 
aunque en conflicto entre ellas mismas y más o me-
nos comprometidas en la guerra civil, era precisamen-
te la anarquía lo que trataban de contener. y como se 
verá oportunamente, varias veces se unieron para tra-
tar de hacerlo. Su actitud resultaba inevitablemen-
te paradójica, pues la guerra civil que silos mismos ha-
cían, acrecentaba la anarquía, que trataban de elimi-
nar. Alguna vez hasta llegaron a acusar al gobierno y 
las fuerzas armadas de azuzar  la anarquía contra sus 
adversarios orientales, como según perece, ocurría en 
efecto ,pero lo cierto es que la temían, no sin razón, 
sobre todas las cosas, tanto en oriente como en occi-
dente, y por lo mismo terminaron poniéndose de acuer-
do para acabar con ella, como creyeron haberlo obte-
nido, en 1849. con el fusilamiento de Bernabé Somoza. 
En Nicaragua se creyó efectivamente que el General 
Muñón, con la cooperación de don Fruto Chamorro, !la-
bia  puesto fin a la anarquía. En su Ojeada Retrospec-
tiva. don Anselmo H. Rivas, dí como fecha exacta de 
la terminación de la anarquía, el propio día en que 
Somoza fue derrotado por Muñóz en Rivas, es decir, 
al 14 de julio de 1849. Después de esa derrota, como 
es sabido, el cabecilla de las fuerzas anárquicas o te-
nidas por tales, fue capturado, o se entregó a don Fru-
to, en el vecino puerto lacustre de San Jorge, y el 
17 era pasado por las armas. Con esto, no cabe dada, 
quedó cerrado en Nicaragua ese capítulo de la anar-
quía, cuando ésta estaba, al parecer, en su momento 
culminante, y como se verá oportunamente, casi ha-
bía alcanzado los caracteres de una guerra civil. 

Muy pronto, sin embargo, volverá a aparecer aun-
que ya. por supuesto —dadas las nuevas circunstan-
cias— en formas o apariencias cada vez menos sim-
ples, y se hará por lo tanto, cada ves más difícil po-
der diferenciarlas de la guerra civil o descubrir en es-
ta las tendencias anárquicas. No que éstas fueran siem-
pre, como suele pensarse, negativas o disolventes. Aún-
que mal dirigidas o no controladas, además de incons-
ciente, a menudo significabais reacciones populares de 
suyo saludables. Según se podrá ver al estudiar los va-
rios movimientos anárquicos ocurridos en Nicaragua, 
lo que ordinariamente se manifestaba como anarquía, 
casi en todos los casos obedecía a un impulso profun-
do, por no decir orgánico, de algún sector concreto 
del pueblo nicaragüense, que en circunstancias polí-
ticas normales no se habria quizás manifestado como 
trastorno social, sino tan sólo como simple  desarrollo 
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o crecimiento natural. No es necesario, ni posible, 
ahondar ahora en esto, ya que probablemente su inteli-
gencia sólo podrá obtenerse en cada caso particular. La 
anarquía era en todo caso, y en la forma que fuera, lo 
que se hacía entonces necesario curar a fondo para que 
Nicaragua por lo menos -ya que no Centroamérica-
pudiera continuar y aun, si se quire, acelerar, dentro 
de las circunstancias políticas impuestas por el hecho 
de la independencia, su natural proceso de desarro-
llo, como después de todo, lo hizo, a su modo, Costa 
Rica. En esto probablemente no hubiera habido dis-
crepancia mayor entre orientales y occidentales o en-
tre conservadores y liberales. La discrepancia entre 
estos fue, sobre todo, en el terreno de sus respectivos 
intereses políticos regionales, que no supieron conju-
gar en el plano estatal o nacional, mientras que los 
costarricenses, que tuvieron también sus discrepancias 
en el mismo sentido, no tardaron en encontrar su mo-
do de resolverlas y, como consecuencia, estabilizar su 
característico equilibrio democrático. El hecho es que 
los directores de la política nicaragüense en la prime-
ra mitad del siglo XIX -hasta que no sufrieron el tre-
mendo impacto del asalto esclavista de Walker-.  no 
fueron capaces de evitar la anarquía más o menos ac-
tiva en que los precipitó la independencia, ni pudie-
ron siquiera combatirla con éxito, por la simple razón 
de que no superaron la guerra civil que a ellos mis-
mos los dividía, haciéndoles imposible organizar de ve-
ras el estado nicaragüense, para impulsar, como desea-
ban, el desarrollo del país. Desde don Crisanto Sacasa 
en 1823 hasta don Méximo Jerez y el General Martí-
nez -que al fin lograron romper el círculo en 1857-
puede decirse que aquellos hombres en realidad vivie-
ron dentro del círculo vicioso de la anarquía y la gue-
rra civil, que se engendraban y alimentaban recíproca-
mente. Lo más interesante -y que habrá que explicar 
en su oportunidad- sea quizá que en Nicaragua no 
se haya entonces recurrido a la dictadura, como paso 
por ese tiempo en Costa Rica y Guatemala con don 
Braulio Carrillo y el General Carrera. Pero de todos 
modos, ya sea por la anarquía o la guerra civil y aun 
por las incurciones extranjeras a que daban lugar -la 
misma Guerra Nacional no fue sino una consecuencia 
y hasta en cierta medida una continuación de la gue-
rra civil- lo cierto es, como se ha dicho, que,  en  esa 
época, todo hubo menos paz para el pueblo nicaragüen-
se. 

De los 36 años transcurridos desde la independen-
cia al establecimiento del llamado Gobierno Binario. 
en 1857, lo menos 25 fueron de anarquía activa y de 
guerra civil efectiva en territorio nicaragüense o de 
participación en las guerras de otros Estados centroa-
mericanos, y solamente 12 -no, desde luego, consecu-
tivos- pueden considerarse, ya que no propiamente do 
paz, años de tregua o extenuación. Aunque llenos tam- 
bién de inquietud y zozobra por las continuas amena-
zas del interior y el exterior, estos últimos fueron, sal-
vo error u omisión, los de 1821, 1822, 1823, 1826, 1831, 
1835, 1836, 1840, 1841, 1843, 1847 y 1852. Parcial o to- 
talmente, estos fueron en cambio los años de guerra ci-
vil más o menos intensa en territorio nicaragüense 
o de participación más o menos activa en las continuas 
guerras centroamericanas: 1824, 1825, 1827, 1828, 1830,  

1832, 1833, 1834, 1837, 1838, 1839, 1842, 1844, 1845, 1846, 
1849, 1850, 1851, 1853, 1854, 1855, 1856, 1857. Entre 
estos años de guerra propiamente dicha, sólo se inclu-
ye la anarquía activa en cuanto se confunde o se iden-
tifica con la guerra civil porque en alguna forma toma 
sus caracteres de conflicto bélico más o menos organi-
zado. Puede afirmaras, sin embargo, que entre la in-
dependencia y el establecimiento del Gobierno Bina-
rio, es imposible señalar un solo año que en una u otra 
forma no sea de anarquía. Esta, en rigor, caracteriza 
toda la época y hasta podría darle su nombre. No se-
ría del todo infundado llamar, por consiguiente, a esos 
primeros 36 años de vide republicana en Nicaragua, la 
Epoca de la Anarquía. 

Fue, por lo menos, una época de anarquía y de 
guerra civil indistintas, en que ambas plagas, en efecto an-
dan tan confundidas, que en realidad como se dijo, se 
hace difícil separarlas del todo. No es conveniente, sin 
embargo, para los fines de este trabajo, considerar to- 
da esa época en conjunto, es decir, desde 1821 a 1857. 
como se suele hacer en las historias de Nicaragua, di-
vidiéndolas sólo en periodos, determinados por las gue-
rras civiles o los cambios de gobierno o por otros acon-
tecimientos similares. Aquí se ha optado por dividir-
la más bien en dos épocas, que aunque resultan, des-
de luego algo arbitrarias, como lo son generalmente ta-
les divisiones, cada una de ellas tiene la suficiente uni-
dad de sentido para justificar la división. La primera 
sería propiamente hablando la Epoca de la Anarquía 
-o por decirlo, si se quiere, con mayor precisión, la 
de la anarquía propiamente dicha, que aproximadamen-
te dura desde 1821 hasta 1845. No porque la anarquía 
fuera más activa o estuviera más extendida entre esos 
años que en los siguientes -ya que, al contrario, se 
hace mayor después de 1845 y es quizás en 1849 que 
llega a su climax- sino sencillamente porque desde la 
independencia hasta la toma de León ,  por Malespín, 
puede decirse que en Nicaragua no fue posible orga-
nizar de veras un solo gobierno aceptado realmente 
por las ciudades principales y capaz por lo tanto de 
establecer el orden en el país. En Nicaragua pasaba 
entonces con las ciudades casi lo mismo que sucedía 
en Centroamérica con los Estados. Pero preci-
samente la conmoción que sin duda produjo entre la 
generalidad de los nicaragüenses la conducta barbárica 
de Malespín en León, debe haber sido, ya que no la 
única, por lo menos la causa principal de un nuevo cli-
ma de relativo entendimiento entre León y Granada 
que es lo que hizo posible la iniciación de la época si-
guiente. Con diferencias esenciales, desde luego -tanto 
en la significación como en las proporciones -no de-
ja de exitir una ligera semejanza de lo de Malespín 
con la de Walker, especialmente en los efectos que am-
bas calamidades tuvieron de inmediato en la política 
nicaragüense. La conmoción causada, no sólo en León 
sino en el resto de Nicaragua, por las atrocidades de 
Malespín, y hasta posiblemente un complejo de culpa 
entre los granadinos que le ayudaron semejante al. 
que luego sufrirán los leoneses por su inicial vincu-
lación con Walker- como a su vez el susto producido 
por éste, fue lo que hizo sentir la necesidad de alguna 
forma de entendimiento en la política nicaragüense. 
Del mismo modo que la consecuencia política de la de 
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Walker fue la época de los Treinta Años, la época que 
se inicia en 1845 fue, en buena parte  al menos, conse-
cuencia política de lo de Malespín. Puede pensarse que 
ésta fue una nueva época, tanto por lo que entonces 
se iniciaba, como por lo que en 1845 había terminado. 
No, desde luego, la anarquía, que por la guerra de Ma-
lespín cobró como se ha dicho, nuevo vigor pero si 
la anterior impotencia o falta de voluntad de luchar 
contra ella. Esto fue, por lo menos, lo que trajo con-
sigo la jefatura militar del General José Trinidad Mu-
ñóz: un serio esfuerzo por acabar con la anarquía. En 
esto —y por desgracia únicamente en esto— tuvo lue-
go de aliado a don Fruto Chamorro. La época anterior 
había sido no sólo de anarquía, sino además de jefe-
zuelos militares irresponsables. Al parecer no hubo en-
tonces más excepción que la de don José Zepeda, cuyo 
asesinato precisamente fue un grave síntoma de la anar-
quía reinante en Nicaragua. Los militares no solamente 
se abstenían de combatirla por falta de voluntad y de 
capacidad, sino que también ellos con su conducta la 
fomentaban y producían y, en realidad, representaban 
una de las formas más peligrosas de la misma anar-
quía. Para emprender siquiera con probabilidades de 
éxito una campaña contra la anarquía, antes de todo se 
necesitaba entre los jefes militares una fibra moral que 
por lo menos desde la muerte de Zepeda no volvió a 
verse en Nicaragua hasta la aparición del General Mu-
ñóz. La calidad personal de este último, es evidente 
que ni siqiuera admite comparación con la de tipos 
como el Gran Mariscal, y es necesario quizás remontar-
se, más allá de Zepeda, hasta el propio Sacasa, para 
encontrar algún antecedente de Muñoz entre los de su 
oficio. Aunque también se vio obligado a meterse en po-
lítica —con mucho menos habilidad y parecida mala es-
trella— Muñóz, como veremos, era más militar en el sen-
tido profesional o de mentalidad menos civil que don 
Crisanto. En todo caso él fue el primero que organizó 
el ejército en Nicaragua y le infundió la moral nece-
saria para enfrentarse eficazmente a la anarquía. De 
ese modo se pudo llegar no sólo a la colaboración del 
General Muñóz y don Fruto Chamorro, que dio efica-
cia a la campaña contra la anarquía y la condujo a su 
culminación en 1849, sino también al establecimiento 
de una serie de gobiernos de mayor dignidad y liber-
tad que los de los de la época anterior. 

Hasta 1845 —con la elección de Sandoval— no hu-
bo, efectivamente, en Nicaragua gobiernos que merez-
can el nombre de tales, y todos o casi todos los que 
mencionan los historiadores, no fueron más que simu-
lacros de gobierno civil, detrás de los que se escondían, 
por así decirlo —puesto que no parece que hayan teni-
do ni esa discreción— los jefes o jefezuelos milita-
res de turno. Esto puede afirmarse sobre todo de los 
generalmente anónimos y casi siempre insignificantes 
Directores Supremos anteriores a Sandoval, ya que la 
misma Constitución de 1838 —aunque no creaba, por 
supuesto, ese estado de cosas, que ya existía en otra 
forma desde la independencia —en cierto modo per-
mitía, por no decir legalizaba, aquella situación. Se-
gún lo hace notar don Anselmo H. Rivas, esa Consti-
tución establecía la Comandancia de Armas como el su-
premo poder militar. "Este poder estaba nominalmente 
subordinado al Ejectuivo -escribe don Anselmo— pe- 

ro, en realidad, era el poder efectivo, al cual estaba 
supeditado el poder civil". El caso mismo del Director 
Supremo don Pablo Buitrago, aunque sin duda fue di-
ferente, no constituye en modo alguno una excepción, 
sino al contrario, confirma lo dicho, porque la influen-
cia decisiva que ejerció, al parecer, sobre el Gran Ma-
riscal, sólo quiere decir que dependía enteramente de 
él. En cuanto a los gobierno de los Jefes de Estado 
más parecían estados mayores o comandos militares 
que gobiernos civiles. Las funciones civiles estaban en 
ellos casi siempre absorbidas por los militares, y por 
añadidura era difícil distinguir entre el gobierno y la 
facción. En rigor se podría decir que hasta 1845 no hu-
bo más que facciones. Aunque el Jefe de Estado re-
presentara al mismo tiempo los intereses de una ciu-
dad o una facción, no pasaba de ser una simple bandera 
en la guerra civil. En la paz, es decir, en los lapsos de 
tregua, nada podía. Para cualquier gobierno o poder 
militar no había entonces en Nicaragua más realidad 
que la guerra civil. En todo caso eran los militares 
los que tenían la palabra, y el gobierno de casi todos 
los Jefes de Estado, igual que el de los primeros Direc-
tores, estaba prácticamente reducido a cero. El único 
gobierno que gozó en cierto modo de autoridad poli-
tica propia y funcionó hasta cierto punto como gobier-
no, fue el del Jefe de Estado don Dionisio Herrera, que 
en este caso se debe no solamente al cúmulo de cir-
cunstancias especiales que se examinarán en su opor-
tunidad, sino quizás más bien a la habilidad política 
del propio Herrera, que a pura astucia y tacto, pero a 
la vez a base de un sútil combinación de pragmatis-
mo y altura de miras, supo hacerse aceptar, durante un 
ciones, y hasta posiblemente establecer bases más fir-
mes para la futura liberalización del país, en el senti-
tiempo al menos, por los nicaragüenses de las dos fac-
do en que la entendían los intelectuales radicales de 
la independencia, mentores de Morazán. Como repre-
sentantes de éste y sujeto por tanto a la suerte del mis-
mo, fue en realidad que el hondureño don Dionisio 
Herrera figuró en Nicaragua, pero de todos modos, gra-
cias a su indudable habilidad, dejó en la política nica-
ragüense una huella más honda de lo que parece y ex-
ploró una serie de posibilidades que aún no se han rea-
lizado del todo, ni han perdido del todo su potencia-
lidad. No obstante las diferencias de personalidad y 
más aún de temperamento, entre ambos hombres, no 
sería excesivo decir que don Dionisio Herrera es tal 
ver en la historia de Nicaragua el único antecedente de 
Jerez. Si el prócer hondureño se hubiera radicado en el 
país o dejado discípulos de más categoría, el liberalis-
mo nicaragüense, en la medida en que ha existido co-
do doctrina o como forma de pensamiento, probable-
mente hubiera sido anterior a Jerez. De todos modos 
don Dionisio Herrera dejó preparado el terreno y hasta 
sembrada la semilla. Sin la labor intelectual del uno 
se hace difícil concebir el éxito intelectual del otro. No 
está demás adelantar también que don Dionisio Herre-
ra —gracias a otros aspectos de su fértil política de-
jó el camino despejado para don José Núñez y don J o-
sé Zepeda, no obstante las diferencias entre estos dos 
últimos. Dentro de una política de signo distinto y des-
de luego nada radical, sino más bien tradicional, don 
José Núñez mostró tener, aunque en menor escala, el 
mismo tipo de habilidad o fineza política de que has- 
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fa ahí sólo habían dado señales don Crisanto Sacasa 
y don Dionisio Herrera y que tampoco ha sido luego 
un rasgo característico de los políticos nicaragüenses. 
Dadas las circunstancias en que le fue confiada la Je-
fatura del Estado, es evidente que en cuanto al modo 
de conducirse algo había aprendido don José Núñez de 
don Dionisio Herrera. En un sentido aún más directo 
y especialmente en cuanto a la orientación centroame-
ricana de su política, eso mismo podría decirse en re-
ferencia a don José Zepeda. Es indudable que éste —si 
es que existió algún grupo de militares y civiles ni-
caragüenses que de algún modo pueda tomarse como 
tal— perteneció a la esceula de don Dionisio Herre-
ra. Sin entrar en detalles, baste decir que si, en efec-
to, don José Zepeda tenía una política precisa con ob-
jetivos determinados, por lo menos en parte debe ha-
berla aprendido de su maestro el hábil hondureño, que 
fue también en cierto modo maestro de Morazán. Pe-
ro cualquiera que haya sido el origen de su política, 
si él hubiera tenido la habilidad, por no decir la suer-
te, de sacarla adelante, seguramente habría realizado 
de alguna manera la unidad del Estado y hasta quizá 
frenado la anarquía. No tenía, está claro, la falla de 
Morazán, ni la sagacidad intelectual de don Dionisio 
Herrera. pero de todos modos parece haber sido un 
militar de distinta madera que sus rivales o subordi-
nados y lo que es más, un hombre de integridad y 
rectitud reconocidas por sus contemporáneos de todo el 
país, como también por los cronistas e historiadores de 
ambos partidos. Pudo quizá haber emprendido desde 
León y aun con miras leonesas, una política aceptable 
para todo Nicaragua. La verdad es que entonces el me-
ro hecho de perseguir con verdadero empeño una polí-
tica determinada, casi infaliblemente conducía a la 
muerte, como ocurrió no sólo con don José Zepeda, si-
no también con don Crisanto y Cerda y aun con el 
mismo Morazán. Lo interesante es, sin embargo, que 
en circunstancia como aquellas, en que resueltamente 
predominaba la anarquía o la guerra civil, sin que fue-
ra posible esperar otra cosa, haya podido reaparecer 
la idea de una política más o menos confeccionada a 
la medida de Nicaragua y aun en el caso del propio don 
Dionisio Herrera a la medida de Centroamérica. En 
realidad no sucedía nada parecido desde la muerte de 
Sacasa. Lo de Cerda, como veremos, era más bien una 
actitud moral que una política en el sentido usual de 
la palabra. No parece, por consiguiente, infundado pen-
sar que tanto la política de don José Núñez, como la 
de don José Zepeda, a pesar de sus fines y métodos di-
ferentes, hayan sido en algunos aspectos variantes o su-
cedáneos de la que en Nicaragua había puesto en prác-
tica con relativo éxito el próximo hondureño. Era éste, 
no cabe duda, el que había inculcado o por lo menos 
hecho ver prácticamente, la idea de una política nica-
ragüense, y no ya meramente leonesa, a los que ejer-
cían o representaban el poder militar en León. En tal 
sentido, él fue el primero que enseñó a los leoneses las 
posibilidades de una política republicana y ya hasta 
cierto punto liberal, que sin dejar de ser leonesa fuera 
a la vez nicaragüense. La de él como Jefe de Estado 
de Nicaragua, había sido eso precisamente —leonesa y 
nicaragüense y liberal republicana— y por encima 
de todo eso esencialmente centroamericana. Los leone-
ses, en cambio, por su ya respetable tradición colonial, 

hasta entonces había sentido que bastaba que su polí-
tica fuera leonesa, o mejor dicho metropolitana, para 
que fuera por eso mismo nicaragüense, como lo había 
sido dentro de la naturaleza misma del sistema y sin 
producir desequilibrio, durante la colonia. Fueron real-
mente necesarios los sufrimientos padecidos en León 
desde la independencia y la notoria supremacía de je-
fes orientales, como Sacasa, Cleto, Cerda y Argüello, en 
los sucesos de Nicaragua, para que al fin se resquebra-
jara, según parece, esa manera de sentir, y los leoneses 
pudieran descubrir en la política de don Dionisio He-
rrera una posible forma de recuperar la hegemonía oc-
cidental sin impedir el funcionamiento republicano del 
resto del país, o más concretamente, de realizar desde 
la metrópoli la unidad del Estado nicaragüense. En eso 
al menos coincidieron don José Núñez y don José Ze-
peda. Pero la política de éste último estuvo, desde lue-
go, más en la línea de la iniciada por don Dionisio He-
rrera y las tareas que realizó tanto durante la primera 
jefatura de don José Núñez como en la suya propia, 
habría tenido que realizarla, quizás por su medio, el 
mismo don Dionisio, si hubiera sido Jefe de Estado 
entonces, porque, según veremos, eran necesarias den-
tro de la política iniciada por él. Cuando, precisamen-
te, don José Zepeda había terminado, o lo que es más 
probable, estaba terminando esas operaciones, fue ase-
sinado, como se sabe, el 25 de enero de 1837, en un 
complot político, cuyos instigadores, según se dice, fue-
ron los militares de segunda fila y mentalidad folkló-
rica que desde entonces se apoderaron de lo que llama 
don Anselmo Rivas "el poder efectivo". Eso natural-
mente, es lo-  que puso fin en Nicaragua a la política 
inteligente de don Dionisio Herrera y al mismo tiempo 
redujo a cero la dignidad y libertad del gobierno ci-
vil. Entre otras muchas graves consecuencias, seme-
jante desastre político tuvo la de cerrar del todo las ya 
escasas posibilidades de hacer algo por el país, que los 
gobiernos de los mencionados Jefes de Estado pudie-
ron haber tenido. Por lo demás, los sometidos a jefes 
militares como el Pavo y el Gran Mariscal, complican-
do más que los anteriose y desde luego en forma inhá-
bil, las cosas de Nicaragua con las de Centroamérica, 
fueron la causa de la incursión de Malespín y de la rui-
na del sistema. Pero aun tomando en cuenta las rela-
tivas excepciones de don Dionisio Herrera, don José 
Núñez y don José Zepeda, en ningún caso pudieron su-
perarse las condiciones en que se hallaban en ese tiem-
po los gobiernos. Las observaciones que se han hecho 
respecto a la casi abosluta ineficacia de los gobiernos 
de esa época también se pueden aplicar en definitiva 
al propio caso de don Dionisio Herrera y con mayor 
razón, naturalmente, a los de Núñez y Zepeda. Estos 
apenas fueron posibilidades o embriones de gobierno, 
y los demás ni eso siquiera. Puede, pues, afirmarse que 
durante casi todo el período de los Jefes de Estado, es 
decir, desde 1827 a 1838, o sea, durante la supuesta vi-
gencia de la primera Constitución de Nicaragua, las 
ciudades nicaragüenses, principalmente Granada y Ma-
nagua, siguieron funcionando como ciudades-estados, 
lo cual, según se ha dicho, representaba una situación 
de anarquía en el Estado. En tales circunstancias, lo 
natural es que los comandantes militares acabarán por 
monopolizar totalmente el poder y que la Constitución 
de 1830, hecha en cierta medida para acomodarse a 
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la realidad, sancionara esa situación. Pero aun los mis-
mos jefes militares o Comandantes de Armas, en el 
período de su máximo apogeo, que es el que corre más 
o menos desde el asesinato de don José Zepeda, en 1837 
hasta el fusilamiento del Gran Mariscal, en 1845, ni si-
quiera ejercía realmente su poder más que en las zonas 
donde se proyectaba la sombra de sus cuarteles. La anar-
quía era entonces la falla de un gobierno, civil o mi-
litar, que funcionara como tal en todo el territorio ni-
caragüense. Puede afirmarse por consiguiente, que des-
de 1821 hasta 1845 —sin excluir ni el período de don 
Dionisio Herrera —esa fue en realidad la situación de 
Nicaragua. 1845 fue, pues, un año clave en nuestra his-
toria, puesto que en él termina la anarquía, en el sen-
tido que aquí se ha dado a la palabra. Por lo menos 
termina lo que aquí se ha llamado la Epoca de la Aanar-
quía, y comienza a su vez lo que puede llamarse, por 
las mismas razones de conveniencia expositiva, la Epo-
ca de la Anarquía y la lucha por el orden. Así resulta 
que Malespín es el que cierra la época anterior y que 
es Muñóz el que abre la que sigue. Con el fusilamien-
to del Gran Mariscal, debido al fin de cuentas a Ma-
lespín, termina en cierto modo el predominio casi total 
de los Comandantes de Armas o por lo menos toma un 
sesgo diferente lo cual le da otro giro a la política y 
una distinta orientación al rumbo de la época. Es, des-
de luego, la jefatura militar del General Muñoz con su 
sentido profesional del papel del ejército, y el equi-
librio civil y militar, oriental y occidental, granadino 
y leonés, conservador y liberal, que él estaba, según 
parece, tratando de establecer, lo que hasta cierto pun-
to hace posible cuanto entonces ocurre en la política 
nicaragüense y desde luego da lugar a las dramáticas 
tensiones que de algún modo se resuelven en la Gue-
rra Nacional y finalmente desembocan en los Treinta 
Años. 

Toda esa época, por lo tanto —aun en último tér-
mino la misma Guerra Nacional y aún los mismos Trein-
ta Años— sólo tiene sentido si se comprende bien la 
relación del General Muñoz y don Fruto Chamorro. 
Ateniéndonos, sin embargo, a lo más inmediato, la Epo-
ca de la Anarquía y la Lucha por el Orden, se distin-
gue no sólo por una serie de Directores Supremos que 
relativamente gozan de mayor estabilidad, dignidad y 
libertad, sino también por lo que hace posible que eso 
suceda, es decir, por el hecho de que los dos partidos, 
facciones o bandos predominantes, como también las 
dos ciudades principales de Nicaragua, felizmente se 
ponen de acuerdo para acabar con la anarquía y esta-
blecer el orden —y a la vez, por desgracia, se hacen 
la guerra entre ellos por el sentido y el alcance del or-
den a establecer. Estrictamente hablando, la lucha por 
el orden, representada sobre todo por las figuras de don 
Fruto Chamorro y el General Muñoz, puede decirse que 
sólo dura hasta la toma de posesión del primero como 
Supremo Director, es decir, hasta 1853. Pero ésta, co-
mo quien dice, proclamación oficial del triunfo de don 
Fruto, no solamente sobre Muñoz, sino más todavía so-
bre los leoneses, lo que significó fue el triunfo del con-
cepto del orden que proclamaba el nuevo Director y 
que era, desde luego, el concepto oriental y ya exclusi-
vamente granadino del orden conservador. Lo que si-
guió no fue otra cosa que la implementación y la for- 

mulación constitucional de ese mismo concepto del or-
den y las reacciones y consecuencias que por su aplica-
ción se produjeron. Esto naturalmente sería inexplica-
ble sin la persona misma de don Fruto Chamorro. Di-
ficilmente puede encontrarse otro nicaragüense que ha-
ya tenido tanta influencia en el proceso de nuestra his-
toria por su sola manera de ser. Desde el momento en 
que don Fruto empieza a figurar en la política nicara-
güense y sobre todo desde su triunfo sobre Muñoz hasta 
quizás más allá de su muerte, puede decirse que la his-
toria de Nicaragua está condicionada no tanto por su 
acción cuanto por su carácter. En tal respecto únicamen-
te, el que más se le acerca es quizá don Crisanto Sa-
casa, puesto que casi todo el curso de la vida nicara-
güense desde la independencia hasta nosotros, en reali-
dad se debe a su aparente falta de carácter. La dif e-
rencia principal entre la influencia de ambos fundado-
res del conservatismo nicaragüense, parece estar en que 
la de don Fruto fue una influencia directa, y por lo 
tanto demasiado visible, mientras la de Sacasa, por el 
contrario, era indirecta, y por lo mismo casi invisible. 
Es evidente que don Fruto estaba lejos de tener la ha-
bilidad política de don Crisanto o de don Dionisio He-
rrera, y hasta es probable que por lo menos a cierta 
altura de su carrera haya considerado toda política de 
esa clase como una muestra de debilidad o lo que vie-
ne a ser lo mismo como una falta de carácter. En todo 
caso las diferencias entre don Fruto y don Crisanto fue-
ron más bien en cuanto al método y la forma que en 
cuanto a la substancia de la política. En su oportuni-
dad podrán analizarse tanto las otras diferencias como 
las semejanzas entre el uno y el otro. Por el momen-
to basta añadir que, en efecto, don Frtuo fue el que 
vino a llenar en oriente el vacío que había dejado la 
muerte de don Crisanto y que no sólo heredó el con-
tenido de la política sacasista, sino también la hizo acep-
tar —ye, sin embargo, con otro temple— por la casi 
totalidad de los orientales, con lo que vino a conver-
tirse, con muy pocas variantes a lo largo del tiempo, 
en la política oficial y hasta supuestamente tradicional 
del Partido Conservador. Con don Crisanto se había 
tratado más bien de posiciones prácticas que de ideas 
políticas. Las circunstancias de su experiencia pusieron 
a don Fruto en la necesidad de reducir a principios, 
por no decir a dogmas, los fundamentos racionales de 
su conservatismo orientalista, lo que a su vez indujo 
a sus adversarios occidentales a definir en forma de 
doctrina las posiciones de su partido. Esto, no cabe 
duda, facilitó bastante la tarea intelectual de Jerez, que 
fue, como se sabe, la de hacer aceptar entre la casi tota-
lidad de los leoneses y aun entre la mayoría de los occi-
dentales, el idealismo liberal morazánico, ya anterior-
mente introducido en León por don Dionisio Herrera. 
En esa forma se nacionaliza, al parecer ya desde en-
tonces, el paralelismo de don Fruto y Jerez, que se pro-
longa luego en el de sus partidos, y en realidad refle-
ja el de Granada y León. Hay que advertir de paso 
que esa manera de nacionalizar la realidad política ni-
caragüense, si hoy ye parece del todo anacrónica, no 
empezó a parecerlo sino después que los Sacasas intro-
dujeron en el partido liberal el contenido de su políti-
ca, base, como se dijo, de las ideas de don Fruto, y por 
lo mismo del ideario del partido conservador, que es 
lo que ha producido la actual similitud, por no decir 
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identificación ideológica, entre los dos partidos histó-
ricos de Nicaragua. Pero lo cierto es que Jerez fue el 
que le dio al partido liberal nicaragüense su verdade-
ro perfil ideológico, de acuerdo con los principos de los 
intelectuales centroamericanos de la independencia, y 
que esto lo hizo como representante, o mejor dicho for-
mulador intelectual de la actitud de los occidentales an-
te don Fruto. De otra manera no es probable que las 
ideas liberales de Jerez hubieran arraigado en el am-
biente conservador tradicional, por no decir sencilla-
mente colonial, de la metrópoli. No se puede negar que 
la guerra civil de 1854 fue en realidad una revolución 
contra don Fruto y por lo mismo contra las ideas que 
éste. representaba, es decir a favor de las ideas de Je-
rez. No solamente era Jerez el jefe militar de esa re-
volución sino que sus ideas eran en ese momento las 
únicas que los leoneses podían oponer a las de don Fru-
to. De todos modos la guerra civil de 1854 se trans-
forma enseguida en la guerra de Walker que a su vez 
da lugar a la Guerra Nacional. No fue sino hasta en-
tonces que se pudieron encontrar, al menos en princi-
pio, pero ya de manera plenamente consciente y des-
de luego viable, las condiciones básicas de acuerdo na-
cional o de consentimiento general, que permitieron la 
subsiguiente organización y relativo buen funcionamien-
to del estado nicaragüense. Sólo así pudo empezar una 
época nueva, realmente diferente, en la que la anar-
quía casi desaparece y la guerra civil queda en segun-
do plano o por lo menos pierde mucho de su eficacia. 
No es necesario más para hacer ver en que sentido pue-
de decirse que la época de la anarquía, como totalidad 
histórica, no termina sino hasta el fin de la Guerra Na-
cional o si se quiere hasta el llamado Gobierno Bina-
rio, Martínez - Jerez, y por lo tanto abarca desde 1821 
a 1857. 

Las divisiones que aquí se han hecho, son como 
ya se dijo, meramente convencionales, y más bien co-
rresponden a distintas etapas de una misma época que 
a diferentes épocas. Aquí se estudian como épocas y 
no como etapas, únicamente a fin de darles todo el re-
lieve necesario para que pueda verse en que sentido 
se las entienda o por lo menos se las interpreta como 
un conjunto intéligible de hechos históricos. Una épo-
ca así entendida corresponde más bien a una unidad de 
sentido histórico que a una unidad de tiempo. La épo-
ca de la anarquía, que en realidad abarca desde 1821 a 
1857, por consiguiente, dividirse en tres épocas dife-
rentes: 

1 La época de la anarquía propiamente dicha: 
1821 - 1845. 

2) La época de la anarquía y de la lucha por el 
orden: 1845 - 1853. 

3) La época de las guerras civiles entre León y 
Granada que culminan en la Guerra Nacional: 
1853 - 1857. 

Hay, como es obvio, muchas otras maneras posi-
bles de dividir la historia de Nicaragua desde la inde-
pendencia, según el ángulo en que se mire o los pun-
tos de vista que se tomen para mirarla. Don Anselmo H. 
Rivas, por ejemplo la divide en seis épocas diferentes, 
guiándose, aunque no siempre, por las distintas Cons-
tituciones. Para un examen de nuestra historia desde  

el punto de vista de una cierta política oficial de los 
Treinta Años —no exento por lo tanto de propagan-
da y sin embargo bastante sereno— como es la Ojea-
da Retrospectiva de don Anselmo, no cabe duda que 
esa división resulta conveniente, pero no desde luego 
para un lector de historia con las preocupaciones de 
nuestro tiempo. Las inestables constituciones de Nica-
ragua no podría decirse que reflejan la realidad nica-
ragüense de sus correspondientes épocas de vigencia, 
salvo en su misma inestabilidad. Menos puede pensarse 
que alguna de ellas haya modificado el rumbo de nues-
tra historia. Su significación más bien se encuentra en 
el ámbito de las ideas que en el terreno de las reali-
dades. Leer las Constituciones de Nicaragua a la luz 
de la historia es más que todo recordar sus infracciones 
o darse cuenta de sus deficiencias. Pero las críticas con-
tra ellas no se fundaban propiamente en eso, sino ante 
todo en que no respondían a las necesidades del país. 
Este era por lo menos el argumento principal para 
cambiarlas. Por consiguiente las Constituciones apenas 
pueden servirnos hoy para enmarcar en forma signi-
ficativa las épocas históricas de nuestra vida indepen-
diente. En todo caso no es frecuente encontrar ese tipo 
de divisiones en las historias de Nicaragua —donde la 
división por épocas se reserva para las tres más gene-
rales: precolombina, colonial e independiente— y por 
lo tanto parece oportuno transcribir la de don Anselmo 
en la misma forma de la anterior, con el objeto de te-
ner la presente: 

la) Desde la independencia hasta la primera Cons-
titución de Nicaragua, e1. 10 de Abril de 1826 
es decir de 1821 a 1826. 

2e) Primera época constitucional: 1826 a 1838. 
3e) Segunda época constitucional: 1838 a 1853. 
4a) Desde 1853 hasta el fin de la Guerra Nacio- 

nal, es decir. 1853 a 1857. 
5a) Desde 1857 hasta el Pacto dé Sábana Gran-

de —"en esta época —escribe don Anselmo-
se estableció el régimen de paz, garantías y 
progreso, conocido con el nombre de régimen 
de los treinta años"...— o sea, de 1857 a 1893. 

6a) Desde el Pacto de Sábana Grande hasta la fe-
cha de la Ojeada Retrospectiva, es decir, de 
1893 a 1895. (Esta época, en realidad dura-
ría hasta la caída del Gral. Zelaya, en 1909 o 
más exactamente hasta la toma de posesión 
de don Adolfo Díaz, en 1911). 

Como se vé, la división de don Anselmo casi co- 
incide con la adoptada aquí y convendrá valerse de am-
bas no solamente para completarlas en la medida de lo 
posible, sino también para enfocar desde un ángulo y 
otro la complicada relación de las teorías y las prác-
ticas políticas a lo largo de nuestra historia. Por lo 
demás es imposible prescindir del sistema seguido por 
casi todos los historiadores, que, como ye se dijo, con-
siste en dividir nuestro proceso histórico en períodos 
determinados por guerras civiles o cambios de gobier-
nos y otros sucesos por el estilo. Esa es naturalmente 
la división de nuestra historia vivida año con año y por 
supuesto corresponde a nuestra historia escrita como 
guerra civil. Es necesario por eso mismo encuadrarla 
debidamente en las tres épocas aquí propuestas para 
entender en qué sentido se va efectuando el desenvol- 
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vimiento del país. Así es posible por lo menos examinar 
nuestras guerras civiles con otras perspectivas que la 
partidista. En líneas desde luego muy generales, los 
brotes de anarquía y las guerras civiles que sucesi-
vamente ocurren desde la independencia hasta la Gue-
rra Nacional, pueden, pues, distribuirse en la forma 
siguiente: 

I EPOCA DE ANARQUIA PROPIA- 
MENTE DICHA, 1821 — 1845: 

Guerra civil entre sacasista y antisacasistas —ya 
examinada— que al parecer empieza de manera 
efectiva el 22 de julio de 1824, fecha del golpe 
militar de León, por el que la ciudad queda en 
poder de los oficiales aliados de Cleto. Esta gue-
rra se da por terminada el 3 de enero de 1825, 
día en que Ubieta levanta el sitio de León, o si 
se prefiere el 22 de enero. fecha en que Arce en-
tra en Managua. Es decir: 

1) GUERRA DE 1824 ENTRE 
SACASISTAS Y ORDOÑIS-
TAS: JULIO DE 1824 A E-
NERO DE 1825. 

Lo que sigue, naturalmente, es un estado de anar-
quía, seriamente agravada en que ni Cerda ni 
Argüello logran establecer un gobierno aceptado 
por el resto del país, y en que a León y Grana-
da que continúan entendidas por encontrarse ba-
jo el mando de militares argüellistas— se oponen 
casi todas las otras ciudades del país, especialmen-
te Managua y Rivas o los elementos que dominan 
en esas ciudades. Como guerra efectiva o calien-
te, la que suele llamarse de Argüello y Cerda 
se podría decir que comienza el 26 de febrero de 
1827, fecha del golpe popular de Granada contra 
el improvisado gobierno de don Pedro Benito Pi-
neda, y que, después de sus terribles y comple-
jos incidentes, acaba, digamos, el 20 de abril de 
1830, con la llegada a Managua de don Dionisio 
Herrera. o si se quiere el 12 de mayo, en que el 
astuto prócer hondureño toma posesión de la Je-
fatura de Nicaragua y su gobierno es aceptado por 
todo el país. Es decir: 

2) GUERRA DE ARGUELLO Y 
CERDA: FEBRERO DE 1827 
A ABRIL DE 1830. 

Con don Dionisio Herrera hubo pez interior 
en Nicaragua y hasta un principio de politics ni-
caragüense en conjunción con la de Centroamé-
rice, aunque no verdadera reconciliación, ni es-
fuerzo por arreglar los motivos de discordia o por 
lograr unidad de miras entre los elementos prin-
cipales del país. No hay, sin embargo, paz efec-
tiva porque se obliga al pueblo nicaragüense a  to-
mes  parte en las guerras civiles centroamerica-
nu llevadas a cabo por Morazán, a quien Herre-
ra, desde luego, apoya. La inquietud interior con-
tra Herrera comienza a sentirse en el movimiento 
reformista centroamericano que tanto o más que 
a los otros Estados, agita a Nicaragua. La guerra 

civil efectiva comienza, al parecer, el 5 de marzo 
de 1833, con el alzamiento de varias ciudades con-
tra Herrera, y termina rápidamente, el 29 de ju-
nio, con la toma de Managua por el gobierno, o 
si se quiere, el 17 de julio, por el decreto de am-
nistía que el mismo Herrera hace dictar, y al que 
Rivas se acoge. Es decir: 

3) GUERRA CIVIL CONTRA 
DON DIONISIO HERRERA: 
DE MARZO A JULIO DE 
1833. 

Aunque la guerra civil anterior fue felizmente rá-
pida y poco sangrienta, contribuyó no obstante a 
extender la anarquía, como se ve por los saqueos 
ocurridos en Granada los días 14, 15 y 16 de sep-
tiembre de 1833. En diciembre de ese año —se-
gún lo apunta algún historiador— terminado el 
período de don Dionisio Herrera, éste entrega la 
Jefatura del Estado al Senador correspondiente 
y se marcha de Nicaragua. La anarquía se mani-
fiesta casi inmediatamente, por la rivalidad de los 
militares de las dos zonas principales del país, 
dando lugar a la siguiente guerra civil, que se 
puede llamar la de Cándido Flores o de los mi-
litares orientales contra los occidentales o contra 
el predominio militar de occidente. Esta guerra 
comienza, al parecer, con el alzamiento de Cán-
dido Flores en Metapa el 22 de mayo de 1834 
y termina con el fusilamiento de varios cabeci-
llas militares orientales en Granada, el 13 de sep-
tiembre de ese mismo año. Es decir: 

4) GUERRA CIVIL DE GAN-
DIDO FLORES: DE MAYO 
A SEPTIEMBRE DE 1834. 

No obstante el triunfo de los militares occidenta-
les sobre los orientales, cuyo primer efecto es, 
desde luego, la subida de don José Zepeda a la 
Jefatura del Estado —o mejor dicho, por eso mis-
mo— la contaminación de la anarquía se produ-
ce en seguida entre los propios militares occiden-
tales y da Lugar poco después al asesinato del Jefe 
Zepeda, bárbaramente ejecutado por un tal Men-
diola, el 25 de enero de 1837, a instigación del 
Pavo y de Casto Fonseca, lo que acarrea luego el 
predominio militar del Pavo y finalmente el de 
Casto Fonseca, bajo el pomposo título de El Gran 
Mariscal. Con el ya indisputado predominio de los 
militares occidentales en el país, aun los gobiernos 
de algunos intelectuales nada comunes, como Nú-
ñez y Buitrago, y con mayor razón los otros, que-
dan prácticamente bajo la sombra de los sables. 
En enero de 1838. se habla de intento de revo-
lución y hasta de algunos expulsados del país. La 
Constitución promulgada en noviembre de ese a-
ño no cambia en nada la situación, sino más bien 
trate de darle una apariencia constitucional. La 
paz interna, sin embargo, sigue siendo precaria. 
aunque la guerra, siempre latente, quiere exten-
derse al resto de Centroamérica, por la tendencia 
de los militares a intervenir en los conflictos de 
los otros Estados. El Pavo, como veremos, inter- 
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fiere en El Salvador, donde sufre derrotas que fi-
nalmente lo desprestigian y a su regreso a Nica-
ragua, en abril de 1839, es destituido por Casto 
Fonseca, que de ese modo queda dueño de la situa-
ción, aunque en oriente sobre todo se irá forman-
do desde entonces una fuerte oposición en su 
contra. La acogida que Nicaragua dá luego a los 
Coquimbos y los conflictos consiguientes con Hon-
duras y El Salvador, dan lugar a la guerra de 
Malespín, que se inicia, digamos oficialmente, el 
13 de agosto de 1844, con la declaración de gue-
rra a Honduras por Nicaragua. Es a la vez 
una guerra civil interior de Nicaragua y 
una guerra civil centroamericana, de los g o-
biernos de Honduras y El Salvador contra 
el Gran Mariscal, aunque de hecho contra León 
y aun contra los leoneses. Es desde luego, una gue 
rra civil nicaragüense porque —si bien en forma 
vergonzante, que revela en el fondo una mala con 
ciencia, los granadinos toman parte en el sitio de 
León, como aliados de Malespín. Es verdad, sin 
embargo, que en realidad peleaban por combatir 
la tiranía cada vez más preponderante del Gran 
Mariscal. También muchos leoneses importantes 
que habían sufrido vejámenes del tiranuelo nicara-
güense, gestionaron en San Salvador la inter-
vención de Malespín, que en Nicaragua mostró ser 
un bárbaro aun más temible que el Gran Maris-
cal. 
Esta terrible guerra, en que hasta cierto punto cul-
minaba la anarquía anterior, terminó con la caída 
de León, el 24 de enero de 1845. Sus anteceden-
tes, como se ha dicho, pueden rastrearse hasta la 
intervención del Pavo en El Salvador, en 1839, 
que fue el remoto origen de la incursión de Males-
pin a Nicaragua. Sin embargo, la guerra que lle-
va el nombre de éste, no empieza propiamente si-
no hasta la llegada de los coquimbos a León, en 
1844, o si se quiere, hasta el 13 de agosto de ese 
mismo año, en que, como se dijo, el gobierno ni-
caragüense le declara la guerra al de Honduras. 
Es decir: 

5) GUERRA DE MALESPIN, 
AGOSTO DE 1844 A ENERO 
DE 1845. 

II EPOCA DE ANARQUIA Y LU-
CHA POR EL ORDEN, 1845 - 
1853: 

Con la guerra de Malespín y el desastre de León, 
crece rápidamente la anarquía popular, que em-
pieza ya a manifestarse casi por todas partes, has-
ta llegar poco después a su momento culminan-
te, bajo la jefatura de cabecillas tan discutidos, 
como Chelón o Bernabé Somoza y algunos otros 
de menor categoría, como Siete Pañuelos, cuya 
condición de meros salteadores de caminos pare-
ce indiscutible. El General Muñoz comienza enton-
ces a combatir lo llamaban ya el bandolerismo. 
Con eso adquiere no solamente el poder militar 
necesario, signo ante todo el prestigio moral que 
le permite organizar con los mejores elementos 
occidentales un verdadero ejército profesional. E- 

se proceso naturalmente corre a la par de los otros 
acontecimientos de capital significado histórico 
que dan relieve a ese período. Con altibajos y 
complicaciones casi siempre debidos a los de la 
política nicaragüense —lucha entre calandracas 
y timbucos, entre pichingos y seguidores de Mu-
ñoz, entre occidentalistas y orientalistas, etc. etc. 
o centroamericana —lucha entre los continuado-
res de Morazán y los gobierno separatistas— pue-
den afirmarse que todo el tiempo que corre des-
de marzo de 1845 hasta agosto de 1849, es de 
continuos brotes de anarquía y de campaña mi-
litar contra sus promotores o cabecillas. Es en e-
fecto en marzo del 45, cuando Muñoz inicia su lla-
mada "campaña contra el bandolerismo", que no 
concluye hasta en agosto del 49, cuando después 
de haberse aliado con don Fruto Chamorro, y ha-
ber vencido y fusilado a Bernabé Somoza en Ri-
vas, Muñoz regresa a León. Es decir: 

6) MOVIMIENTOS ANARQUI-
COS Y GUERRA CONTRA 
LA ANARQUIA: MARZO 
DE 1845 A AGOSTO DE 
1849. 

Comienza, entonces, lo que puede llamarse la lu-
cha por el orden entre don Fruto y el Gral. Mu-
ñoz, que aunque en el fondo implica otros anta-
gonismos, toma la forma de un conflicto entre dos 
conceptos del orden, que serán investigados en su 
oportunidad. Baste apuntar aquí que esos concep-
tos encontrados y aun, si se quiere, opuestos, no 
parece que fueran propiamente contrarios, ni mu-
cho menos inconciliables —como tampoco lo eran 
los intereses implicados en ellos— pero a pesar 
de que en 1848 llegan a confrontarse en una tem-
pestuosa Constituyente, los elementos antagónicos 
que la integran, encabezados por don Fruto y el 
Gral. Muñoz, no consiguen ponerse de acuerdo pa-
ra aprobar una Constitución. Un compromiso, sin 
embargo, en cuanto al orden a establecer, no só-
lo era necesario para evitar otra guerra civil sino 
ante todo para poder organizar de veras el esta-
do nicaragüense y ponerlo realmente a funcionar. 
Por difícil que fuera, posiblemente lo era menos 
que antes, ya que existía el antecedente de un 
entendimiento entre don Fruto y el Gral. Muñoz 
para dar la batalla a Somoza y acabar, como pen-
saban, con la anarquía. La lucha por el orden, 
encarnada en los dos personajes ctiados, —más o 
menos abierta y franca, según las circunstancias-
es por lo tanto lo que da a este período su signi-
ficación central para la historia de Nicaragua. Esa 
lucha es, al menos, lo que conduce al golpe mili-
tar del 4 de agosto de 1851, instigado si no diri-
gido, por el Gral. Muñoz, a quien don Fruto acosa 
y acorrala hasta hacerlo caer en ese error politi-
co y militar, liquidatorlo para Muñoz y  decisivo 
para el triunfo de don Fruto. La lucha por el or-
den comienza, pues en marzo de 1845, cuando, 
como se dijo, se inicia la campaña del Gral. Mu-
ñoz contra la anarquía —o bien, si es prefiere, 
en abril del mismo año, cuando regresa don Fru-
to a Granada, después de haber cerrado su des-
pacho en San Vicente— y  no termina sino con 
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la guerra civil a que la misma lucha da lugar. 
Esta guerra, en que prácticamente se resuelve, por 
el momento al menos, la lucha por el orden, c o-
mienza con el mencionado golpe militar del 4 de 
agosto de 1851, que depone y expulsa a Honduras 
al Director Supremo, don Laureano Pineda, con 
su ministro Castellón; y termina, poco después 
con la rendición de León, el 11 de noviembre de 
ese mismo año, o si se quiere, el 10 de enero de 
1852, en que el Gral. Muñoz sale expulsado de 
Nicaragua. Es decir: 

7) GUERRA CIVIL POR LA 
RESTAURACION DEL DI-
RECTOR PINEDA: MARZO 
A NOVIEMBRE DE 1851. 

Con su rotundo triunfo sobre Muñoz, que desde 
luego significa la derrota de León, don Fruto 
queda, naturalmente, no sólo dueño del poder efec-
tivo, sino también del prestigio político necesa-
rio para ganar la próxima elección de Director 
Supremo, en la que tiene por contrincante a Cas-
tellón. Desde su toma de posesión el 19 de abril 
de 1853, don Fruto hace sentir, con su caracte-
rística firmeza, que tratará de llevar a la prác-
tica su concepto del orden —que, en efecto, se-
rá el consagrado por la Constitución de 1854 y el 
que con más o menos aditamentos o modificacio-
nes acabará por ser la pauta de las constituciones 
conservadoras y aun finalmente de las liberales. 
No se hace nada, sin embargo, por resolver a fon-
do o resolver siquiera en una forma viable, el pro-
blema del equilibrio entre Granada y León o en-
tre oriente y occidente, que era, al fin y al cabo, 
el principal problema político del país. 

No se dejaba más solución que la guerra civil. 
Ya sea que don Fruto la provocara con su acfi-
o Pedro Joaquían Chamorro, los que tendrán que 
tud y sus declaraciones, —como sinceramente 
creen los historiadores liberales —ya sea que los 
leoneses se adelantaran a esa provocación, por el 
conocimiento que ya tenían del carácter y las 
ideas del caudillo conservador, el hecho es que 
desde el principio, tanto de parte de ellos como 
de parte de él, no se trata de prevenir la ya es-
perada guerra civil, sino más bien de que se pro-
duzca lo más pronto posible. Por lo demás el car-
go mismo de Director Supremo era otra cosa de-
sempeñado por don Fruto, que por los ciudada-
nos anteriores que más o menos dependieron del 
Gral. Muñoz, cuando no totalmente del Gran Ma-
riscal o de su antecesor el Pavo. El hecho es que 
la sola presencia de don Fruto en ese cargo —ya 
no se diga en la Presidencia de la República—
prácticamente significaba, en occidente al menos, 
la hegemonía de Granada sobre León y hasta qui-
zá la pérdida definitiva de la capitalidad tradicio-
nal de la metrópoli, lo que evidentemente creó 
el estado de ánimo en que tenía que producirse 
la guerra civil entre leoneses y granadinos o de. 
mocráticos y legitimistas, que en realidad será una 
guerra contra el mismo don Fruto, capitaneada, 
como es sabido, por Máximo Jerez. Tanto en el 

caso de éste, como en el de Muñoz, es una lásti-
ma que no haya habido un entendimiento con 
don Fruto, que era absolutamente necesario para 
establecer sobre una base firme la unidad del es-
tado y aprovechar en él para Nicaragua las ca-
pacidades malgastadas en la guerra civil por hom-
bres de la talla del mismo don Fruto, que desde 
luego no se producen en el país tanto como se 
cree. 

Por motivos concretos no enteramente diferentes, 
aunque en distintas circunstancias, y hasta, según 
veremos, por las mismas cosas profundas que la 
guerra civil de 1851, no se pudo evitar la de 1854, 
contra don Fruto, o si se quiere, por don Fruto. 
Esta guerra civil, largamente esperada y por lo 
tanto ya existente como guerra fría, comienza el 
5 de mayo de 1854 con el desembarco de Jerez 
y sus compañeros en El Realejo, y no puede de-
cirse que termina, sino que tiene poco después 
una especie de pausa y entra aparentemente en 
una nueva fase, ya con otro sentido, y hasta qui-
zá con otras posibilidades, el 10 de febrero de 
1855, cuando Jerez levanta el sitio de Granada, 
o si se quiere, el 12 de marzo, cuando ocurre 
la muerte de don Fruto. 

Pero las posibilidades que parecen abrirse por 
esos acontecimientos y más, tal vez, por el regre-
so del general Muñoz a Nicaragua, desaparecen 
casi tan pronto como se presentan o simplemen-
te cambian de sentido por otros acontecimientos, 
como el desembarco de Walker en El Realejo el 
13 de junio. y la muerte del mismo Muñoz, en 
El Sauce, el 18 de agosto. En la historia de Ni-
caragua, 1855, posiblemente sea el año a la vez 
más cargado de dinamismo histórico y de fata-
lidad. Ese año muere también Castellón el 8 de 
septiembre, y por lo tanto serán más bien los hom-
bres de otra generación, como Martínez y Jerez 
señalar el camino a seguir. No sólo desde luego, 
los mencionados sino otros muchos como ellos, 
especialmente los que en este período definan su 
figura política o militar en referencia a Walker, 
serán naturalmente los principales protagonistas 
de la historia de Nicaragua —en el sentido que 
ésta tiene en los textos de la materia— hasta que 
no se produzca realmente otro cambio de rumbo, 
es decir, hasta 1893. Por el momento, sin em-
bargo, son esos mismos hombres, los que, a pe-
sar de sus reservas interiores, tendrán que darle 
otro rumbo a la guerra entre democráticos y le-
gitimistas, cuyos motivos iniciales, si es que aún 
subsisten, habrán pasado cuando menos a un lu-
gar secundario. Desde que Walker entra en ac-
ción o muy poco después, esa guerra civil se 
transforma, en la guerra de Walker o contra Wal-
ker. El que lo vean o no todavía los que están 
complicados en la guerra anterior, no cambia en 
nada esa realidad. En todo caso la Guerra de 
Walker, es no sólo una consecuencia necesaria, 
sino más todavía, un compromiso creado por la 
anterior, pues en el curso de ésta es que los fili-
busteros son contratados, anuque en aquel mo-
mento no se piense en ellos como filibusteros, sino 
sencillamente, o si se quiere, ingenuamente, como 
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mercenarios. Lo que sucede es que la guerra ci-
vil ha alcanzado, como quien dice, su plenitud en 
Nicaragua y producido lógicamente los resultados 
previstos por el sabio Valle a raíz de la inde-
pendencia. Pero del mismo modo que la guerra 
entre legitimistas y democráticos —aún sin dejar 
de ser visiblemente una guerra civil— por un pr o-
ceso cada vez más claro se tranforma en la Gue-
rra de Walker, ésta a su vez se convierte, por la 
presión de ese mismo proceso sobre los nicara-
güenses de un bando y otro y aún sobre los otros 
centroamericanos, en lo que propiamente puede 
llamarse Guerra Nacional. Aunque lo que se lla-
ma la Guerra de Walker comienza virtualmente 
con el desembarco del filibustero en El Realejo, 
el 18 de junio de 1855, puede quizá decirse que 
no se hace visible como tal, sino por el convenio 
Walker — Corral del 23 de octubre, y desde lue-
go más claramente el 25, por la proclama del Pre-
sidente Estrada contra ese convenio, que es lo 
que inicia propiamente, desde la posición nicara-
güense, la guerra contra Walker. Ya el mismo 
Walker se encarga desde entonces de que, más 
tarde o más temparno, todos abran los ojos. 
Tanto los nicaragüenses, como los otros centroa-
mericanos tienen que darse cuenta del peligro que 
corren y sobre todo el verdadero carácter de ese 
peligro. La Guerra Nacional no empieza, sin embar-
go hasta que no se firma el Pacto del 12 de Sept. 
de 1856, entre demácralas legitimistas, que al afir-
mar la unión de los nicaragüenses frente al invasor 
extranjero, hace posible al fin, dar a la guerra 
contra Walker su verdadero carácter centroame-
ricano, es decir, nacional en el sentido centroa-
mericano de esa palabra. Sólo juntando todos los 
esfuerzos era posible dar la batalla decisiva. Sin 
superar aún del todo sus complicadas rivalidades 
y divisiones, conservadores y liberales nicaragüen-
ses y centroamericanos empiezan, en efecto, a 
combatir unidos al extranjero que amenaza no sa 
lamente su independencia y su libertad si no tam-
bién hasta su misma condición de hombres li-
bres. Aunque haya otros factores no menos im-
portantes, eso fue lo que dió por resultado la ren-
dición de Walker, el 19 de mayo de 1857. Pue-
de afirmarse, por consiguiente, que la guerra ci-
vil entre democráticos y legitimistas, que comien-
za, como se dijo, el 5 de mayo de 1854, con el 
desembarco de Jerez en El Realejo, es la misma 
que se transforma con otro sentido en la Guerra 
de Walker o contra Walker y finalmente en la 
Guerra Nacional, y por lo tanto no termina sino 
hasta el 19 de mayo de 1857, con la rendición 
de Walker en Rivas, o si se quiere, el 24 de ju-
nio de ese mismo año, con la instalación del lla-
mado Gobierno Binario Martinez — Jerez: Es de-
cir: 

Conviene, sin embargo, te-
ner presente las tres etapas en 
que esa guerra puede dividirse, 
considerándolas en cierto mo-
do —para facilitar su inteligen 
cia— como tres guerras dife-
rentes: 

8) GUERRA CIVIL ENTRE 
DEMOCRÁTICOS Y LEGITI-
MISTAS QUE CULMINA EN 
LA GUERRA NACIONAL: MA-
YO DE 1854 A JUNIO DE 1857. 

la ETAPA: 
Guerra contra don Fru-

to o por don Fruto: mayo 
de 1854 a febrero o marzo 
de 1855. 

2a ETAPA: 
Guerra de Walker o con-

tra Walker: junio de 1855 
a septiembre de 1856. 

3a ETAPA: 
Guerra Nacional: Sept. 

de 1856 a junio de 1857. 

Las anteriores indicaciones, aunque muy ge-
nerales, pueden servir al menos, para iniciar la 
exploración de la historia de Nicaragua aún más 
allá de 1857. Guiándose más o menos por las 
convencionales divisiones propuestas tal vez sea 
posible tratar de esclarecer, sin extraviarse en su 
laberinto, las sucesivas guerras civiles nicaragüen-
ses, continuamente entrecruzadas con las de Cen-
troamérica y con las incesantes amenazas y veja-
ciones extranjeras. Así es posible, por ejemplo, 
entender de qué modo la Guerra Nacional, inclu-
yendo naturalmente sus inmediatos antecedentes 
y consecuencias, debe ser estudiada como una ¿po-
ca diferente, tanto por lo que en ella llega a su 
culminación histórica —logrando así surgir a la 
conciencia nicaragüense— cuando por todo lo que 
de élla se deriva. Basta apuntar aquí que por la 
Guerra Nacional terminan —durante largo tiem-
po, al menos— las tres mayores plagas que no só-
lo impedían el desarrollo del país desde la inde-
pendencia, sino que lo empujaban por la pendien-
te de una rápida disolución, a saber: 

a) La anarquía en sus formas extremas y más 
disolventes; 

b) La guerra civil, o mejor dicho su atractivo 
como forma única de acceso al poder o como 
única defensa de los derechos tradicionales, 
locales o regionales: 

c) El filibusterismo y con él otras formas fran-
camente piráticas de imperialismo, aseguran-
do así la independencia nacional. 

Todo eso admite, desde luego, sus excepcio-
nes y matizaciones —algunas de las cuales se ha-
rán a su debido tiempo en mis Reflexiones sobre 
la Historia de Nicaragua— pero lo cierto es que 
sin eso era imposible todo lo demás. El verdade-
ro resultado histórico de la Guerra Nacional, es 
efectivamente la época de los Treinta Años, don-
de  por fin comienza a organizarse y funcionar co-
mo tal el estado nicaragüense, aunque quizá no 
en una forma lo suficientemente nacional. 
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EL GRAN MARISCAL 
del Ejercito Nicaragüense al Pueblo 

Granadino 
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MINISTERIO JENRRAL DEL GOBIERNO 
SUPREMO DEL ESTADO DE NICARAGUA. 

Sr. Prefecto del Departamento 
El S. P. E. de ha servido dirijirme el decreta siguiente. 

El Senador Director de Estado de Nicaragua. 

Deseoso de manifestar 	los pueblos que no tiene mas pasion que la de mantenerlos: 
en paz y tranquilidad y que en cuanto sea compatible con estos bienes, quiere aliviar to-
da clase de p decimieutos tanto h las poblaciones como a los individuos; procurando al 
mismo tiempo que los que han incurrido en el crimen de insurreccion, vuelvan de su error, y 
conozcan que no es al Gr ,bierno à quien han causado el mayor mal cou sus intentos, 
sino à la patria; cuyos sufrimientos se acrecentan con las discordias civiles, 

DECRETA:  

Art. t P Se concede amnistía  para todos los que del 1° de Agosto del pre-
sente año hasta la fecha, hayan cometido delitos políticos. 

Art. 2 P En consecuencia todos los que andan prófugos de aquella fecha á ésta, 
ó estuviesen en prision, ó destierro, volverán a su domicilio, sin que ninguna autoridad civil ni mili-

tar los inquiete; salvo que, siempre que se hayan hecho responsables por daños causados en pro-
piedades públicas y paniculares, quedará ileso el derecho de los fondos 6 individuos perjudicados. 

A rt, 3 9 Los que à la fecha de la publicacion del present. decreto se hallasen con 
las armas en la mano, 6 en actual actitud de rebelion contra el. Gobierno, ó autoridades, 
si dentro. de veinticuatro horas no entrasen al órden, quedaràn privados do la g racia aqui 
contenida. 

Dado en. Leon á 7 de Noviembre de 1844 —Emiliano Madriz —Al Secretario del 
Despacho jeneral. 

De órden. Suprema lo inserto à U.. para su intelijencia,. publicacion y circulacion. 
en el departamento de su mando.. 

U.. 	L. 

Leon 7 de Noviembre de 1844. 

Rosales 
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Nestlé S.A. (Guatemala). Productos Nestlé S.A. (El Salvador). Productos Nestlé S.A. 
(Costa Rica). Nestlé Hondureña S.A.D.R. Ballantyne y Cfa. Managua, Nicaragua. 

Hogares 	Comercio 	Agricultura 	Industria 

TROPI6AS 
GAS  LICUADO  DE  PETROLEO 

SERVICIO EN TODO 

CENTRO AMERICA 

http://enriquebolanos.org/


DATSUN 100A 
modelo 1972 

ELCARRO 
A SU MEDIDA 

SEDAN 4 PUERTAS 

audaz, ágil, para gente de 	accion. 
DISTIRIUIDORES EXCLUSIVOS: 

DIDATSA 
Boulevard Kennedy, Km 4112 TM. 40451-62 

LEON, CHINANDEGA, ESTELI, MATAGALPA, JINOTEGA. BOACO, RIVAS, BLUEFFIELDS, JUIGALPA. 

http://enriquebolanos.org/


ENTONCES NECESITA DEL MO- 
DERNO EQUIPO ROTATIVO  

OFF-SET FAIRCHILD 
COLOR KING 

NITIDEZ Y ECONOMIA 
CONSULTE A SU AGENTE 
PUBLICITARIO O L LAME A: 

NOVEDADE S 
TELEFONO No. 2-57-37 
APARTADO POSTAL 576 

http://enriquebolanos.org/


LA 
VOZ 

DE 
LOS 

ESTADOS 
UNID OS 

DE 
AMERICA 

EN ESPAÑOL 

BANDAS: 49, 31, 25, 19, 254 a 

HORAS DE MANAGUA: 

De 5:00 a.m. a 7:00 a.m. 

De 5:00 p.m. a 10:00 p.m 

NOTICIAS - 

COMENTARIOS - 

DEPORTES - 

MUSICA 

EN UN AMBIENTE FRESCO 
se trabaja mejor 
Al REACONDICIONADORES 

AMERICAN 
STANDARD 
CONDICIONES FAVORABLES 
DE PAGO 
TODO ELECTRICO PARA LA INDUSTRIA Y EL 
HOGAR EN 

http://enriquebolanos.org/


" MODELO ESPACIOSO 
• CAMBIO DE MARCHA 
• 145 HP. COMODIDAD Y ECONOMIA 

CAPOTA METALICA 

TOYOTA LAND CRUISER 

Los portones de lona 
y de acero se abren 
por el centro 

CHASSIS ROBUSTO  

FACILIDADES DE CAMBIOS  
145 HP " 

PARA CARGA Y PASAJEROS  

CASA  PELLAS  CAPOTA DE LONA 

http://enriquebolanos.org/


TODOS 
LOS NICAS 
YA TIENEN 
PLATA 
RON FLOR DE CAÑA PLATA, 
elaborado con las mejores y más jugosas cañas 
del ingenio San Antonio. 
Incomparable en su sabor... distinguido 
por su calidad y... 
a precio popular! 

RON 

Flor de Caña 
PLATA 

http://enriquebolanos.org/


AHORA PUEDE USTED  
IRRIGAR SUS CAMPOS 

CON ECONOMIA! 
Desde Febrero de 1968 

ENALUF ha rebajado sus 
Tarifas para irrigación 

en un 20%. Haga producir 

más su tierra usando Energía 

Eléctrica para Irrigación 

EMPRESA NACIONAL DE LUZ Y FUERZA 
ENALUF 

TEL. 2.66-11 

http://enriquebolanos.org/


AHORRAMOS 
EN EL 

BANCO DE AMERICA 

TODOS, desde un niño hasta 
una persona de edad avanzada. 

Recuerden: AHORRAR, es tener un 

punto de apoyo en la vida. 

Las cuentas de ahorro pueden abrirse 
en diferentes formas: 

Personales, mancomunadas, cuentas y/ 
o, a favor de Sociedades, Sindicatos o 
cualquier agrupación. 

BANCO DE AMERICA, la Institución 
financiera más pujante del país, le 
ofrece todos los servicios bancarios. 
con la comodidad que usted deséa 

BANCO DE AMERICA 
donde Usted lo necesita 

http://enriquebolanos.org/


Seguros 
más 

Seguros 
con 

INMOBILIARIA 

DE SEGUROS 
 

EDIFICIO DORADO DE LA INMOBILIARIA AV. ROOSEVELT 
TELEFONOS: 23587 - 27624 

http://enriquebolanos.org/


SUBSCRIBASE 

A DIARIO LAS AMERICAS 

POR LA LIBERTAD, LA CULTURA Y 
LA SOLIDARIDAD HEMISFERICA 

EL PERIODICO QUE EN MIAMI EDI- 
TAN LOS HERMANOS HORACIO Y 
FRANCISCO AGUIRRE BACA Y 
QUE CIRCULA .POR TODO LOS ES- 
TADOS UNIDOS DE HABLA HIS- 
PANA  Y POR AMERICA LATINA, 

http://enriquebolanos.org/


Royal Room 
el sitio especial para 

gente exclusiva como Ud. 
Dentro del HOTEL BALMORAL, el 
más exclusivo restaurante de Nicara- 
gua, con el mejor servicio de comida 
en Centroamerica. 
Venga con su familia o sus amigos, 
goce de una exquisita comida en un 
ambiente elegante. 

Lo esperamos  para servirle como a 
Ud. le gusta. 

Parqueo Bolivar,  frente 
a Trajes Gómez 
GRATIS! a nuestros  
clientes. 

http://enriquebolanos.org/


DE INTERES 
REAL ANUAL 
POR SU 
DINE RO 

6.85%  

http://enriquebolanos.org/
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